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Manufactura de Articulas para Sombreros y Gorras
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SATINES - I AFIOS-LUTOS - SEDAS

PERCALINAS - CARRILLERAS. TUL

VISP RAS. SARúAS. VPHTILA DONES

CINTAS BORDADAS — TRFNCILLAS

úALONES ORO Y I LATA " LETRAS

PIOSQUETOHES - INICIALES - úASAS

EPPCTOS PELITARES - ESTAMBRES

BOTONES - CARTÓN . ETIQUETAS

VICUFIAS - BROCPIES - tlERRAMIENTAS

ESCUDOS . CORDONES . LIRAS - HILOS

LACITOS - AERÍFPROS - PIACARONES

IIDATAs-coRDÓH úoMA - NovEDADEs

FANTASÍAS. ARTÍCULOS PARA RECLAMO

Grandes Plovedades en Sombreros

para giños; Garrotines y Batelerag

esentaelón exelnslsa en España de toda clase de Íñaqntnasta pasa Sotnbses
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Los Tratados de Comercio.
SULIARID: Los tratados de Comercio.— Correspon-

dencias: Parla y alarcia.— Lss Huelgas.—Mode-

los de Temporada. — El sombrero y nuestros

antepasados. (Al sombrero, sus derivados, familia

y parentela).—La Protección a la industria nacio-

nal.—La industria del sombrero de fieltro: Otros

procedimientos de aecrelado. El corladc Ite loa

pelos de las pieles. Importancia económica ds

la redaslria de las pieles.
— Circulares: Tras-

lado.—Propiedad Industrial: Palsnles de rnvsn-

cldn solicitadas y concedidas. alarcas svlici-

tadaa. afarccs concedidas. Elarcas denegadas.

Mercado de pieles.—Avisos de la Administración.

Ofertas y Demandas: Ofertas. Demandas. Com-

pras y ventas.— Indicador Guia de la sombrere-

ria.— Anuncios.

Según todos los indicios hemos entrado en un

periodo de actividad en lo referente a tratados de

comercio, siendo varias las naciones con las que se

trata de llegar a un acuerdo mútuo qua sea benefi-

cioso para los productores de los dos países.
Entre nosotros son muchas las entidsde- y parti-

culares que piden a diario que se celebren conve-

nios comerciales con muchos países creyendo que

éstos pueden ser usa especie de panacea para la

industria y ls producción nacional. Pero estamos

por decir que la inmensa mayoria no saben lo que

piden, ni tienen idea de las dificultades que surgen

durante lss negociaciones de los tratados, creyendo

que el arreglo de los mismos es cuestión de pocas

horas o de algunos dias.

Mas no hay para que manifestar ni demostrar

que la discusión ile un tratado de comercio es por

lo general muy largo y trabajoso, porque implica
una serie de discusiones sobre muchos puntos con-

cretos que las partes negociadoras consideran bajo
aspectos completamente diversos porque en la ma-

yoría de los casos se contraponen les ventajas de

los unos con el evidente perjuicio de los otros.
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Por otra parte es muy frecuente que los indivi-

duos y las colectividedes que piden la celebración

de tratados de comercio, lo hagan exclusivamente

fijándose ta.. s6lo en la industria o producci6n que

a ellos afecta, sin preocuparse de los intereses de

los demás y menos aún de los generales del país.

Todo lo contrario acontece a los que negocian

los tratados, tanto del uno como del otro lado, pues

colocados éstos en nn punto de mira muy superior,

y atendiendo únicamente a los intereses generales

de su respectivo pais, se ven a veces obligados a

sacrificar algún interés particular en beneficio de

los del pro común, Y como puede suponerse, tolo

esto exige tiempo, datos, noticias, estadísticas y

discusiones para poder formarse un juicio cabal y

completo de cada punto.

No deben, pues, los industriales y exportadores

concretarse a pedir que se celebren y firmen trata-

dos, sino que deben proporcionar a los negociado-

res todos aquellos elementos que éstos deben tener

a la vista, para que con conocimiento de causa

juzgen sobre la conveniencia de obrar en uno u

otro sentido.

El actual ministro de Estado, a lo que parece, es

partidario de celebrar tratados de comercio, y aún

podria decirse es aficionado a concertarlos y por lo

mismo no nos extrañarfa que cualquier dia nos sa-

liera con una sorpresa, publicando un nuevo tra-

tado de comercio con alguna nación.

La Cámara de Comercio y Navegaci6n de Barce-

lona, ha publicado en un folleto el informe que

emitió ante la Dirección general de Comercio, con

motivo de la invitación que le fué dirigida por ésta

con el propósito de recoger las aspiraciones de los

eíementds mercantiles e industriales sobre un po-

sible tratado de comercio con Francia.

Expone la Cámara, ante todo, algunos antece-

dentes sobre el criterio que ha sustentado en cuanto

a la política económica relativa a las tarifas aran-

celarias y a los tratados de comercio, recordando

el proyecto de arancel que presentó en la revisi6n

de 1900, con espfritu moderadamente proteccionista ;

la opinión que sostuvo en 19101 mientras se prepa-

raba para la primera revisión quinquenal del arancel

de 1909, sobre el compromiso contraído ante las

Cortes por los jefes de los partidos gubernamen-

tales, de no negociar tratados de comercio para

pedir una vez concertados autorizaci6n para rati(i-

cerlos y otros extremos derivados de la propia

opinión, y el dictamen aprobado después de la

reorganización de la Cámara sobre una carta de la

de España en París en que manifestaba tener fun-

dados motivos para creer que, ligadas o no con los

asuntos pendientes en Marruecos, no tardarian en

entablarse negociaciones para la conclusión de un

tratado de comercio entre Francia y Espaila.

Como consecuencia de esta exposición de ante-

cedentes, manifiesta la Cámara que su politi.a
econ6mica no es opuesta a los tratados de comercio,

sino que antes bien tiende a que se celebren con on

gran número de psises; y como resultado del nuevo

estudio del asunto, hecho ante la consulta de lu

Direcci6n general de Comercio, afirma que entiende

que puede y debe aceptar dicha politica, ann con

los peines enropeos de gran potencia industrial; con

Francia, por ejemplo, siempre que tales paises

hagan concesiones a nuestros principales productos

agrícolas de exportación y a algunos de los produc-

tos industriales. como, por elemplo, los corchos.

las conservas, los salazones y los géneros de punto,

que compensen de una manera cumplida los sacrifo

cios que se impongan a nuestra producci6n indas-

trial y siempre que estos sacrificios no puedan

producir la ruina o el quebranto irreparable de lss

industrias sacrificadas. «Para la riqueza general
— dice la Cámara— el peligro no estriba en celebrar

tratados de comercio, sino en celebrarlos de manera

que los sacrificios resulten unilaterales.»

Demuestra luego que el vigente arancel espanol

de importación no constituye un arma preparada

para proceder a la concertación de tratados, pues

aparte de las rebajas hechas en la segunda columna

por el tratado con Suiza, la revisión de 1911 dismi-

nuyó los derechos de 152 partidas, según lista que

se inserta en el informe y en la cual se comparan

los derechos que regían en 1900 con los de 1911.

En cambio—

agrega la Cámara —Francia, dejando

aparte la modificaci6n de su tarifa general hecha

por la ley de 18 de Julio de 1905, con el prop6sito

de armarse para tratar con nosotros, desde 1.' de

Abril de 1910 aumentó considerablemente los dere-

chos de gran número de partidas de su larifa mfni-

ms, dañando mucttos de nuestros articulos de ex-

portación. Para probarlo, acompáñese un estado

comparativo de los derechos más reducidos de la

tarifa de Aduanas francesa aplicadas a determinada
.

partidas, antes y después de 1.* de Abril de 1910.

Expónese luego la importante agravación del

sistema proteccionista que se ha producido en

Francia en los últimos tiempos; la sistemática ele-

vación de la tarifa general, el considerable aumento

de la mínima, la supresi6n de gran núm ro de

exenciones; el cambio esencial que, según hh íh

Pallairn se ha operado respecto al papel que ha de

desempeñar la doble tarifa, basta el punto de con-

vertirse la minima en base para las negociaciones

y la general en instrumento excepcional de repre-

salias, y obsérvese que España ha procedido de

muy distinta manera, pues no ha alterado siquiera

el carácter de tarifa puramente comercial qu. tiene

la primera columna de su arancel, de importación;

ya que muchos de sus derechos son iguales a los

de la segunda, y los demás apenas son superiores.

De ello y de las reducciones, antes explicadas, de
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nnestra tarifa minima, resulta la inferioridad de las

armas que España poseé pera negociar.

Para desvanecer el argumento que se basa en la

afirmación de que la balanza comercial con Francia

nos es favorable, formula la Cámara tres estados

con las citras que representan nuestros principales

artículos de importación y de exportación con res-

pecto a dicho pahb y por medio de resúmenes evi-

dencia que mientras nosotros exportamos cantida.

des considerables de primeras materias, especial-

mente minerales, a Francia, apenas le vendemos

articulos fabricados, y en cambio estos artículos

representan más del 50 por 100 de su exportación

total a España.
Advierte la Cámara que los elementos del juicio

lue aporta, no vnn ciertamente encaminados a

disuadir de que el tratado con Francia se concierte,

sino a medir y pesar la importancia, el valor y el

alcance de las concesiones que reciprocamente

pueden hacerse los dos paises en el tratado que se

anuncia.

Cree la Cámara de Comercio que la oposición a

un tratado de equitativas concesiones reciprocss no

será probablemente tan enérgica en España como

en Francia, a juzgar por los precedentes, y entre

ellos por lo ocurrido en Ssn Sebastián, donde

Francia nada quiso conceder; por la hostilidad

contra los tratados de comercio a largo plazo re-

úelada de un modo particular en las discusiones que

precedieron a la votación en el Parlamento francés

de la ley de 11 de Enero de1892; por el apego que

tienen sus proteccionisias al sistema de las dos

tarifas autónomas y por las protestas que se han

levantado en diferentes puntos de Francia ante el

solo enuncio de la posibilidad del tratado.

Señala la necesidad de no olvidar lss consecuen-

cias de la cláusula de nación más faúorecida, por

virtud de la cual cualquiera úentsja que concedamos

nosotros a Francia será beneficiada por todos los

países enumerados en segundo grupo deis dispo-

sici6n décima del arancel, y en cambio, de cuantos

beneficios Francia nos oiorgue disfrutarán las na-

ciones competidoras nuestras.

En conclusi6n, opina la Cámara que si se,quiere

asegurar el éxito de cualquier tratado y obtener de

él beneficios, sin graVisimos quebrantos para los

grandes intereses nacionales, es necesario limitar

las negociaciones a aquellos pocos aráculos que

puedan considerarse como especiales o genuinos de

cada uno de los países contratantes, a fin de dis-

minuir las probabilidades de que otros aprovechen

las concesiones, haciéndolas ineficaces gracias a

su temible concurrencia.

La Cámara termina manifestando que confía en

que el Gobierno tendrá muy en cuenta, si se decide

a concertar un trabajo de comercio con Francia,

todas las medidas de prudencia que aconsejan los

principios Iriipetantes en esta materiay las leccio-

nes que proporcionan los hechos que se desenvuel-

ven en virtud de la aplicación de aquéllos, y que,

lejos de inferir heridas a la producci6n patria, con-

seguirá, al negociar, poner a salvo todos los intere-

ses y favorecer los más dignos de protección.

CORRESPONDKNCIAS

(De nuestros Corresponsales particulares)

PAEIS

El periodo de riguroso verano en esta capital,

corresponde el mes de Julio, razón por lá cual este

periodo de tiempo no puede traer consigo muchas

úariaciones en las transacciones co nerciales que de

costumbre son propias en esa época del año.

Los sombrereros detsl listas que debían de hallarse

en plena actividad en las operaciones de venta de los

sombreros de paja, han visto fracasados sus deseos,

pues continuamos pasand > el úerano sin calor, y de

tal manera se ha acentuado esta anómala variación

atmósferica, que no titubeamos en calificar de de.

sastre completo el resultado que habrén obtenido

los referidos comerciantes con la venta del sombre-

ro de paja. Se confiaba que las ventas hubieran te-

nido un movimiento más acentuado al disponerse la

gente a salir de la capital para efectuar sus viajes

de veraneo y vacaciones, pero esta esperariza tam-

bién ha quedado defraudada, pues como ya mencio.

nábamos en nuestra anterior correspondencia, en

úista de lo benigno de la temperatura de que en la

capital se disfruta, la gente, en su mayor parte, ha

desistido de efectuar sus acostumbradas excursio-

nes de verano.

Perduran más de lo que se esperaba los suceso

balkánicos, lo que influye mucho en la úida comer.

cisl de Europa.

Mientras Is opinión está grandemente preocupada

por la pronta terminación de la guerra en los

bulkanes, los parisienses, en infima cantidad, se

preparan para emprender los obligados bailos de

mar o termales, en su mayorla prescriptos por los

galenos. Algunos otros, y siempre en minoría, se

disponen a visitar la exposici6n que actualmente

celebra Gante.

No obstante disfrutar de un verano sin ningún
exceso de calor, y sucederse los dias sin ningún no.

tabla cambio en la temperatura, los comercios rea-

lizan los géneros adecuados n la temperatura. Sobre

el particular hemos interrogado a diferentes comer-

ciantes en sombreros de los distritos de la Opera

y de los Campos Ellseos, los cuales nos han mani-

festado que, si bien hablan podido lograr la venta

de los sombreros propios para el verano¡en vista

de las actuales circunstancias se habían visto obli~

gados a suspender el envío a las fábricas de som.

breros de paja,de los acostumbrados pedidos de

repetición.
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Sombreros de copa.
— Se halla pendiente de es-

tudio la forma de moda para la próxima temporada.
Interin siguen siendo moda los modelos últimamente

adoptados, y de los cuales hicimos explicación de.

tallada a nuestros lectores en su dia.

Sombrero de fiellro, impar.
— Sin pecar de

indiscretos, podemos decir a m>astros benévolos

lectores que, debido s las circunstancias antes ex-

puestas con motivo de lo ocurrido en la temporada
de verano con los sombreros de paja, el modelo de

moda para el sombrero impar, este año será pre-

sentado con alguna anticipación.

Según se nos manifiesta el modelo que, en prin-

cipio ha sido adoptado, es deforma de copa llene,
de unos 39 centimetros de altura; als de 21 líneas

de ancho, mitad relevada. Como queda mencionado

se predice esta forma para dar comienzo a la tem-

porada; pero es lógico y hasta natural que la moda

no quedará reducida a un solo y único modelo, de

consiguiente surgirán nuevos modelos que desde

luego se amoldarán a las exigencias del público y
taa>bién a las del buen gusto del sombrerero data.

lhsta, factor importantisimo en este ramo de comer.

cio, toda vez que sin su ingenio y conocimientos

técnicos no se producirían formas nuevas y modifi-

caciones a los modelos que ofrecen los fabricantes,
las que e1 sombrerero detallista debe de manifestar

teniendo en cuenta siempre los momentos y la >nar-

cha de los tiempos
Sombreros de fieltro, flexibles.— Esta clase de

sombreros ha reemplazado en el uso a los de paja,
debido a la causa tantas veces referida. Según se

nos afirma, por personas competentes en el negocio,
los sombreros de forma Tirolés, con ala pequeña y
con pespuntes en el borde, tendrá un suceso muy

importante.

La moda recrudece de nuevo a favor del som-

brero flexible de pelo liso. En varios comercios de

sombrereria establecidos en los barrios aristocráti.

cos de Psris, hemos visto expuestos en sus escapa-

rates, unos elegantisimos sombreros en fieltro flexi.

ble de pelo liso en colores de tonalidades muy

vivas, idénticos s los que producen los más renom-

l>rados fabricantes norteamericanos, tales como el

castor, gris, verde almendra, lerrn-colín, color de

hierro enmohecldo, etc.

Es muy importante la venta actual del sombrero

flexible y podemos afirmar„que nunca, en plena es-

tación de riguroso verano, se habían vendido tantos

sombreros de esta clase.

Sombreros ds lela.—Toma mucho incremento ls

venta de sombreros de tela, y bien puede decirse

que, sin perjudicar a las demás clases de sus con-

géneres, es una adición a las varias clases de som.

breros qne hoy día tienen el favor del público.

Entre los varios modelos de forma nueva que han

tenido más aceptación, merece consignarse el deno.

minado Bolero, cuyo grabado aqui reproducido nos

da una idea exacta del mismo.

Gorras.— Sigue también en aumento la prod uc-

ción de este articulo, que sigue el progreso que el

deporte múomovilista nos impone.
Pera automovilistas se construyen una inmensa

variedad de modelos, que seria imposible describir

aquí. Estén en preponderancia las telas ingleses
Homespun, T>veeds y otras.

AU ACIA

Comercislmente puede decirse que ha terminado

la temporada de verano y con ella la de venta del

sombrero de paja. El resumen general de la csn>.

peña es el de que se han vendido muchos miles de

docenas de sombreros, si bien este año hs dominado

aun més que los anteriores la venta de clases bara-

tas.

Aun cuando se ha intentado inclinar la Venta a

otras trenzas de paja distintas de la del Rustic, el

público no ha correspondido a estos deseos de los

sombreros detallistas y una vez más ha dado su pre-
ferencia a los sombreros de paja construidos con la

la dicha trenza Rustic. No obstante los sombreros

de paja en trenza Picot también han tenido sus ad-

miradores, pero han sido en número muy reducido.

Por lo que se refiere a los sombreros de paja exó-

ticos, este año se ha observado mayor demanda,

especialmente para los Pslmiers y Rotin, los que, al

parecer, su decadencia era manifiesta desde hace

unos dos años.

No ha sucedido lo mismo con los sombreros llama.

dos Jipis, de los cuales podemos decir que casi nos

son ofrecidos en nuestro propio domicilio particular

pues son tantas las casas que se dedkan a su venta

Biblioteca Nacional de España
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y tantos los representantes que ofrecen este arti-

culo, y esto sin contar los comercios de sombrerería

que nos los ofrecen con insistencia, que de seguir a

este paso es probable que hasta las tiendas de ultra-

marinos se dedicarán también a este comercio, que

algún dia fué lucrativo, como hoy es de perjuicio

para nuestros sombrereros detallistas.

En sombreros de fieltro propios para la próxima

temporada parece ser que estén muy indicados unos

modelos en fieltro de dos colores, o sea con el bajo

ala de color distinto al del resto del sombrero. Esta

moda es de procedencia francesa, y sun cuando ha

sido grande el reclamo que de los mismos se ha he-

cho, no ha tenido la aceptación que esperaban ten-

dria los fabricantes franceses. Pero pnede que en

nuestro pais el público tenga gusto diferente del de

sus úecinos y adapte con entusiasmo este nueúo

capricho de la moda. Hemos visto algunos de estos

sombreros de producción nacional y desde luego

podemos decir que están fabricados con el mayor

esmero y buen gusto.

Los fabricantes de gorras se bailan en su periodo

máximo de fabricación. Se nos dice que ba sido un

éxito completo el que han tenido últimamente por

la gran dea>anda que ha habido de este articulo.

También ha sido importante el número de pedidos

que se ban obtenido para garras y fantasías para

niños, en cuyo género se han ofrecido modelos ver-

daderamente elegantes y del mejor gusto, de los

cuales daremos cuenta en sucesiúes corresponden-

cias.

Las Huelgas.

Las huelgas estén pasando un periodo de fiebre,

que no será ocasionado con seguridad, por pres-

tigios que ganaran en recientes ocasiones en las

cuales la impremeditación lanzó a los obreros al

fracaso. Tampoco será porque toda suerte de in-

dustrias estén en tan brillante y reproductiva situa-

ción, que despierten el deseo muy justo, por otra

parte, en los obreros, de participar en los abun-

dantes rendimientos de aquéllas.

Muchas son las huelgas que fracasan, en otras

se llegas la intransigencia, y casi ninguna es gana-

da por la aceptación o imposición de lss pretensio-

nes formuladas, y las industrias atraviesan a menu-

do, cuando las mejoras son exigidas por los obreros,

estados criticos, que preocupan seriamente a la

clase patronal. A pesar de todo ello, las huelgas

estallan, cada dia más numerosas, importantes y

enconadas.

La mayoria de los obreros van a la huelga, del

mismo modo que irían a la conquista de un nuevo

mundo o a la busca de veneras de oro; van para pro-

bar fortuna, con mucha imaginación y poco cálculo.

enarbolando emblemas de dignidad, de fuerza, de

renovación, exaltaciones y deseos de aúentures que

traen aparejada cierta grandeza en el gesto. Se va

a la huelga por únijoiismo.
En estos casos no se sabe quien mueve el primer

hilo de la trama, quien impulsa primero el resorte,

quien da el primer grito de lucha. Pero lo cierto es

que basta que se lance la voz para que la idea cunda

y el grito se repita, y estalle formidable, y arrastre

las voluntades de muchos y acabe por saltar y des-

bordarse imponiéndose a la gran masa de obreros

que no saben bien por qué ni como se deciden a

vagar.

Nobles y grandes quijotismos quisiéramos que

alentaran en el alma de los obreros, legitimas y

vastas ambiciones que les apoleen hacia su perfec-

ción moral y su mejora material. Pero que alienten

en ellos y que sean prácticos y sagrados sus frutos

para ellos. Así quisiéramos que no abandonasen el

suelo ingrato y la realidad enemiga, para contar con

ellos en el momento de la batalla.

El obrero al lanzarse a la huelga no sólo prescin-

de de la reflexión y de calcular por medio de cifras

y números, sino que en el calor del entusiasmo por

la caballaresca andanza, el grito de guerra ahoga

toda reflexión y echa fuera de las fábricas a los

operarios inconscientes.

El entusiasmo por la huelga colectiva es siempre

grande, pero también hay crisis general financiera,

disminución de exportación y pérdMa de mercados,

competencia de productores, escasez de pedidos y

atonia general del mercado consnmidor; y todo esto,

desgraciadamente, pesa en la úida y en las luches

económicas mucho més que los entusiasmos román-

ticos,

Los obreros no investigan las causas de sus pa-

decimientos: no poseen claro concepto de los moti-

vos de su situación. No puede haber acción acerta-

da mientras no haya idea exacta y justa de las cosas.

Sin embargo, las multitudes proletarias, sin formar

claro concepto del encadenamiento económico y so-

cial, se lanzan a la acción. Proceden a ciegas, sedu-

cidas por quienes unas veces son victimes de su

propio error, otras, despreciables explotadores de

la credulidad ajena. La mitad de la propaganda de-

mocrática hecha darante el siglo XIX se ha encami.

nado a producir obscuridad en les mentes, a com-

plicar los clarhimos fenómenos sociales, a extraúiar

los espíritus, a pulverizar las facultades lógicas

innatas en la rezón humana.

Y lo han conseguido. Esta es la obra funesta de

los políticos y los agitadores de les generaciones

precedentes. A su orgullo o a su insinceridad debe.

mos la triste herencia de anárquicas y disperses

convicciones sociales que tanto dificultan nuestra

obra. Sin esa atrofia de las potencias discursivas

tcónto sería posible que los obreros tuviesen fe en
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CLOCHES

CASCOS

SOMBREROS

CASA FUNDADA HACE MAS DE UN SIGLO

Sennett Hermanos

Holiand Street, Southwark, LONDRES. (S. E.)

CORTADORES DE PELOS (so lados sin soplar)

PARA LA SOMBRERERÍA

Pieles de conejo y liebre para cortadores.

Pieles de conejo doméstico listas para apretar

Vermicelles, Crin de Caballo, Crin de Vaca, etc.

i
Dirección telegráfica: SENNETT BROTHERS LONDON
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Is eficacia del casi único instrumento de lucha que

hoy utilizan: la huelga? Un poco de reflexión basta

para revelar el err6neo y desbaratado camino que

ls huelga traza pera la mejora de la condición pro-

letaria.

La huelga es procedimiento de lucha que tiene

por objetivo principal la elevación del salario.dgué

ley determina éste? No hay obrero que pueda igno-

rar que el tipo del salario está fijado en cede mo.

manto por la ley de la oferta y la demanda de bra-

zos en el mercado. La oferta no depende de la

voluntad de los obreros ya existentes: cuentos ne-

cesitan ganarse la vida, ofrecen su trabajo. Los de

una región favorecida se encuentran asediados por

los de otras comarcas menos afortunadas. Y si ese

fenómeno se produjera en toda España, acudirian

de otras naciones, como acontece en Francia y aun

en España mismo, en lss épocas de recolección que

atraen a los segadores portugueses, porque para el

trabajo no hay frontera ni arancel. Ese es el caso

del Africa Austral y de la América Occidental con

los trabajadores chinos.

Sino puede influirse sobre ls o(erts, mientras

haya abundancia de trabajadores en el mundo, emi.

graciones posibles y madres fecundas, la lógica or-

dena volver el pensamiento a ls demanda de trabajo

para influir en el tipo de salario. Aumentar la peti-

ción de brazos es acrecer el valor de éstos, íHacen

eso las huelgas? Vna huelga influye transitoriamen-

te en la oferta V nada más. Vuelve, por lo tanto, los

ojos a la lógica. y tiene que fracasar. E(imeramen-

te, aprovechando lss necesidades perentorias del

capital, o la intimidaci6n en los ánimos, puede pre-

valecer; entonces la huelga triunfa; pero su victoria

tes durable?

Fácilmente se ve que no, si se pone ls atención

en las corrientes econ6micas que una huelga victo-

riosa engendra. Examinemos la detip6grafos. Todos

los cajistas ocupados de una gran ciudad se decla-

ran en huelga pidiendo un aumento de salario. Las

empresas obligadas por sus apremios ceden. Pero

inmediatamente surgen estas cuatro corrisntes.des.

tinadss a contrariar el aumento: en la clase prole-

taria, una inclinación a consagrarse a la profesión
de cajista, mejor remunerade; en los tipógratos de

otras regiones una tendencia a trasladarse a la ciu.

dad favorecida; en el capital una propensión a dedi-

carse a otros empleos; y en los patronos una pen-

diente a la substitución de los obreros por máquinas,
hecho que explica. juntamente con otros factores,

por que la ihventiva mecánica florece principslmen.
te en los palees de altos salarios,

Eses cuatro corrientes terminan por neutralizar

el alza conseguida. Vienen periodos de crisis en

que la situaci6n obrera empeora. Y cuando no se

manifiesta de este modo, se produce otro fenómeno,
idéntico en sus efectos: el encarecimiento de la

vida. De uno u otro modo, la huelga, destructiva

como toda manifestación de guerra, es infecunda.

La huelga quiere contrariar'una ley económica y rlo

lo consigue. Procedimiento, al parecer, insubstitul-

ble, redunda en perjuicio de quien lo emplea. Jamás

obtendrá por él la clase obrera una ventaja perma-

nente y de conjunto. Para completarlo, serfa preciso
cerrar el acceso de los oficios a otros proletaries,

negarse a ls comunicación con el resto del mundo

e impedir todo progreso de la opinión. En parte lo

intentaron los gremios en su decadencia, y se hicie-

ron intolerables porque egravaron el mal.

Los intereses del trabajo son solidarias con los

del verdadero capital. En lucha con éste sólo puede
causar míítuo dafiüo, Para elevar los salarios no hey
más que un medio eficaz y lógico: aumentar la de-

manda de brazos, abrir nuevas fuentes el trabajo,
hacer que en otros empleos tengan el capital y el

esfuerzo humano lucrativa y permanente inversión.

Y para esto no se necesite la violencia; peor aíín:

es dañosa; basta haber comprendido las causes que

mantienen capitales inactivos y brazos ociosos, y

acomodar las acciones a lo que previamente haya
esclarecido la razón.

La irreflexion dalos obreros al lanzarse s uns

huelga, produce a ellos mismos las consecuencias

del msl. Evidente prueba de ello son los dos siguien-
tes sucedidos, ocurridos precisamente a obreros

sombrereros, y de cuya autenticidad damos fe.

En un taller de sombreros, establecido en Barce-

lona, declaróse una huelga. Las pretensiones de los

obreros no eran de justicia, y sin embargo declaró.

se la huelga general del ramo. Al cabo de algún

tiempo, los huelguistas depusieron su actitud y vol-

vieron al trabajo con las mismas condiciones de

antes, pero el duello del taller donde se produjo la

huelga, cerró pera siempre su taller.

En una fábrica de sombreros andsluza, un obrero

fulista se suicidó, bebiendo vitriolo, a consecuencia

de una huelga, y que por su larga duración babia

hecho llegar al referido obrero a la mús extrema

indigencis.
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Nodelos de Temporada

NÚM. ll 3.

NÚBL lió.

Modelo número ll5.—Sombrero flexible de mez-

cla medio pelo color número 1254. Horma número

4547 bafa al aro número 254 con doné doble 4 llness

y 5 pespuntes, ala de 26 llness de ancho.

Está guarnecido con cinta de 21 llneas de ancho.

Modelo número ll4.-Sombrero flexible, color

Faisán. Horma número 5745 alta ¡ sl aro Botas ala

RRV15TA Dl. LA SONRRRRRRIA

de 26 linces de ancho con ribete de 6 Is.'por mitad

Lo guarnece una cinta de 21 linces de ancho y

cordón de seda.

La casa manufacturerade D. Emilio Pomds, dc

Barcelona, nos ofrece nuevamente ocasión de po-

der reproducir en nuestras columnas modelos de su

acrmlitada producción¡por lo que, desde estas mis

mas le agradecemos la atención dispensada.
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Kl sombrero y nuestros antepasados,

Al sombrero, sus derivados, Omilia y parentela (*)

Soxe!o coe esirnmbúfe y salpicado de esúoiior

r comexios.

Quédate adios, colgado de esa encina

Para espanto de buitres y trofeo,

Oh, tú, sombrero (I), estache (2), o bien chapeo (5),

Chistera (4) campanil, ancha gaúiua (5)!

Fuera escribir tu historia peregrina
Retratar su tocado a Clodoveo,

Llegando rectamente y sin rodeo

A la que usamos hoy tapa mezquina.

Al aiás digno te dejo por herencia,

O bien inendigo o procer de carroza,

Que e todo ofrece ejemplo tu ascendencia.

Sólo te pido con la turba moza

Que si a un ministro añades eminencia

Que al punto te transformes en coroza.

Que es cartab6n, escnsdra y fiel regi~ Iro,

Fstraza, fieltro y broza

Para medir las sienes de un ministro.

Ef Sufrí urio.

Antlrúbrica a lss notas.

Decfa un sujeto, hablando de otro no muy buen

sujeto, llamado humo, que el hombre ao era más

que la uni6nde dos pirámides conjuntas de cierto

aiodo y por manera más o menos gentil y esbelta y

tomada y engarzada con más o menos gracia por Ia

región abdominal. Saludando yo a esta señora con

la reúerencia que merece su iniportancia en los

tiempos modernos, por ser el solaz de los panzas,

panzoquis y pancistas, no pienso por ahora ni inúes-

Iigar sus profundidades, ni rajear sus costas, calas,

caletas, ancones y ensenadas. Queda la tarea para

ocasión más propicia, pues no hay plazo que no se

cumpla, a cada puerco le llega su San Msrtin, poco

a poco hilaba la vieja el copo, y un dia tras otro,

cabello se vuelúe el potro, y dar tiempo al tiempo

es la mejor resolución que recaer pnede en todo

suceso humano, aun antes de los tiempos de Calde-

rón y Lope de Vega. Tratemos, pues, íinicamente

de las cúspides o ápices de estas dos pirámides

conjuntas.
Por el inferior se pone la máquiau en contacto con

el planeta tierra, y este ápfce (en gallego pezuña)

es el instrumento de la deambulaci6n del progreso

y del moúimiento, y es seguro qne si las extremida-

des digitales adquiriesen fuerza vegetstiva como la

tomaron ayer de mañana los lindos pies de Darme,

nos verfamos trocados en los árboles que tanto

abundan en España y qne producen elcorcho y las

( ) lfamorismos publicados es 1859.

camuesas. Tampoco entra en mi magin hablar de la

cubertura, adorno y gala!' que han defendido y

adornado de siglo en siglo a estas extremidades

humanas. La cálcea, la sandalia, la cáliga, la abarca,

el borcegui, desde el trágico coturno hasta el chen

clo, y desde el chapin recamado y bordado, hasta

el alpargate de los próceres de vericueto, merecen

tratados especiales que han de dar mucho que decir

a nuestros académicos y entendidos. Ml prop6sito

y el blanco de mis pensamientos, garzotas de mi in.

teligencia, es mucho más encopetado, y allá se vá al

pináculo del ser humano, testa o cabeza, como el

águila a los riscos más encumbrados de los Pirineos

si es que no asalta y es ala las regiones dalos aires

ydela luz. Cabezasy más cabezas, yya quepor

ahora no se trata de su diúisión y del cercan, ha-

blemos al menos de su aparato, ornamentacidn y

sombreamiento.

Dice Poza, autor que no ha escrito ni de ad.

ministrsción ni de gobierno representativo (un

pobre menguado), que los antiguos españoles, si

llevaban desnudos lo pies. ostentaban descubierta

la cabeza, y que rebujados de un sayo o túnica más

o menos larga, ocupaban la mano con una azcona,

si terror de las alimañas del bosque, espanto de los

cartagineses y romanos. El subsidio industrial en

aquellos tiempos no herla gran caudal con el impues-

to de los sombrereros y maestros de obra prima,

y como todo se recompensa en esta bola redonda

que se llama mundo, deben consolarse estos indus-

triales si ahora es grande su gabela con lo poco

que pagaban antaño sus antepasados de oficio:

nadie negará que aquf hay equilibrio, como en el

mgenioso mecanismo el equilibrio de los podaras y

en política, el equilibrio de la Europa: todo verdad,

y verdad a marcha martillo. Volúiendo al susodicho

Poza, diremos qne su relato ve confirma con la ins-

pección de las medallas antiguas españolas. Ellas

representan siempre, ejemplo, las de Bilbilis, El-

mántica y muchas otras, sendas cabezas de rostro

teroz y con el cabello híspido, éspero y revuelto,

señal cierta de sufrir incesantemente las escarchas

e intempemes, Acaso por ello las designan los anti-

guos con el remoquete de cabeza bárbara contra-

poniéndoles sin duda a las que acuñadss en palees

de más civilizaci6n, si ofrecen cabezas.descubiertas

o ya se representan con adornos, o ye con el aliño

que permite una cabellera cubierta y sombreada.

La deducción l6gica, inflexible y cerrada, como pie

de mulo, que sale de estas premisas, es que el llevar

la cabeza con tapadera es un signo de alta civiliza-

ción: creer, creer en ello, y úengsmos a cuentas de

la forma y traza que ha de prestarse a esta tapa

dera.

(I) Los accesorios de la cabeza o son visibles o

invisibles: los de esta última clase se encomiendan

exclusivamente a la más linda parte del género hu-

niuno, y no hay para qne hablar de ellos. Los acce-
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sorios visibles o son para la defensa o para la co.

modidad, o pata la burla y el escarnio El héroe,
el faíaxgísía, el legionario y después el caballero y
el hombre de armas, usaron la gálea, el casco, el

morrión, el capacete, el yelmo, la capellina, la bor-

goñota y también el bacinete: flncínís genuo, y pu.

diendo ceda cual dar.u preferencia a estas vasijas-

militares, pasenios a los de otra traza y menester.

Los latinos ya conocieron el galeras, cuya etimo-

logia no es fáml deslindar, sino es que digamos que

tomaron el nombre con el tocado que pudieron usar

los antiguos galos; pero de todos modos, ello es que

tsl palabra la hemos traducido siempre por la voz

sombrero, desde el Pirineo para acá. Sin embargo¡
en cuanto a la traza, figura y materia de su engen-

dro, ha habido gran diversidad y gran variedad, sino

contraposici6n y contrariedad. Pudiéramos decir

que los primeros retratos en que vemos el sombre-

ro, cubriendo la cabeza de personas de grande au-

toridad, son las de Carlos V y Felipeíl; pero sin

dude que Ticiano y pantoja hubieron de tener otros

modelos, autorizados sin duda por el uso, no solo

de clases enteres sino de pueblos, o acaso de toda

la generación que los rodeaba Si al principio este

tocado se recogia en los limites de una figura gra-

ciosa,adornado acaso con plumas, con caireles y
tal vez con cintillos y gervillas de gran precio,

pronto la comódidad o el capricho les fué ampliando
las faldas, hasta ofrecer por su anchura, resguardo
al sol y amortiguamiento a la luz vivida de los cli-

mas meridionales, hasta configurar el ancho som.

brero de faldas. Nuestros soldados, singularmente
los mosqueteros, adoptaron este uso desde luego.
Los coseletes y picas secas siguieron usando del

morrión y capacete, pues teniendo que habérselas

cuerpo a cuerpo con el enemigo, por fuerza habían

de procurar mayor defensa. Los mosqueteros, por

otra parte, agobiados con el peso de su arma, con

embarazo de la horquilla, con el frasco del polvorfn

y con cuarenta o cincuenta tiros de baln, era fuerza

darles algún alivio en el grave peso que sustsata-

ban. Además, si hubieran usado el morrión o borgo.
ñota, siendo todos de estatura más que aventajada,
Iiubieran ofrecido blanco y punto de mira seguro

para los arcabuceros o tiradores de la trinchera o

barbacana. Los mosqueteros, pues, y arcabuceros

hicieron suyo el sombrero. A poco el desenfado y la

gentileza creyeron que el sombrero gacho ofrecfa a

la vista poca resoluci6n y como aspecto monjil, y

remangaron el ala o falda anterior, apuntándola a

la copa, poniendo añl las plumas, signos del caba-

ñero y la soldadesca, o fijando también allá la pe-

drada o escarapela. Andando el tieinpo y tomando

en esto iniciativa la moda francesa, se recogió el ala

posterior y se bosquejó ya el sombrero tricornio,

que se hizo general en toda Europa. Sin embargo,
ennuestra España se admitió este sso con gran

parsimonia, y en los figurines de los libros militares

de principios del siglo zvin se ven siempre a nues-

tros soldados usar del sombrero de faldas, siendo

éstas más o menos dilatadas y la copa más o menos

prominente, Después, imitando también el uso fran-

ces, se adoptó el sombrero apuntado, sl con un es-

petón por la parte delantera, con un espeque o cosa

semejante, por la parte trasera. Ora, y esto lo

hemos visto en nuestros días, se elevaba él sosi

brero en figura de alzada de arco iris, o bien se di-

lataba y estendia como parábola elíptica. Ilablando

en verdad hist6ricamente, esta es la tradici6n ge-
nuina del sombrero militar que fuéhel peculiar de

nuestro pala por mucho tiempo.
Todo el mundo sabe que el motín contra Esquila-

che motiv6 el que se promulgase cierta pragmática
en contra de este tocado nacional, obligando a rú..

ticos y cortesanos, a nobles y plebeyos, a que hu-

biesen de usar el sombrero apuntado, llegando n

tanto la puerilidad administrativa de aquel tiempo
(la administraci6n en ciertas manos siempre es ridi'

culs) que se exigió en el circo nacional, plaza de

toros, que hubiesen de trocar chulos y banderilla.

ros, la gentil y donosa monterilla por ei sombrero

dalos notarios y curiales. En Madrid exclusiva-

mente no se us6 de más tapadera para la cabeza de

manolos y chisperos que del sombrero apuntado,

por más de ochenta años, y aún todavla recordará

la gente razonable de cincuenta a sesenta ailos de

edad el íiltimo manolo que, habiendo figurado con

valor en el heróico dla 2 de Mayo,paseaba con cierto

énfasis su capotillo de poco vuelo, sus botines ba.

querizos con ojetes y sin ojiles, y su sombrero de la

dicha traza, por esas calles de Madrid, llevándose

tras sf los ojos de los que encuentran verdadero pa-
triotismo en la conservación del traje, costumbres

y usos de los antepasados. Lamento sobremanera

no recordar el nombre de este patriota pelentrin,
sin embargo de que por gozar de sus chistes y rela-

tos (habla sido cochero simón y acomodador de

teatros), vacié con él algunos vasos de aquel ingre-
diente en la alojeria que no ha mucho tiempo se

miraba en la red de San Luis. Séale (hablo del buen

manolo) la tierra ligera, mientras puedo compulsar
su retrato y escribirle sn herdica y patriótica bio-

grafía.

(2) Si en la anterior hemos dado la filiación y

prosapía del sombrero de faldas, en la presente
nota daremos algunas puntadas, como si fuéramos

sombrereros, al sombrero catite, pan de azúcar o

pandereta. Los caballeros y gente hidalga, cuando

paseaban y andaban de rua, no usaban todavfa el

sombrero a la usanza moderna, sino que traian en

la cabeza un tocado a que llamaban gorra, lisa y

llanamente, con más o menos adornos, privando en

Sevilla por mucho tienipo a principios del siglo xvi,

lo que llamaban gorra amacarronada; porque en

toda su redondez servían de orla, por manera de

realce y relieve, anos canelones de oro brocaúo o
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materia menos curiosa, según ls riqueza del indivi-

duo, figurando aquella pitanza napolitana. Aunque
no sea del caso, diremos, sin embargo, para aguzar
la curiosidad de los que lean esto que por aquel
mismo tiempo, es decir, a mediados del siglo zvi,

escribió un diálogo ssaz curioso y lleno de chistes

entre la gorra y la cabeza, uno de los ingenios más

esclarecidos de aquella esclarecida época, casi ig.
norados como todos ellos, y que entre sus muchos

versos conipuso los mejores madrigales que ss co-

nocen en todos los idiomas modernos. Este ingenio
tué Gutiérrez de Cetina que yendo a morir a Méji
co sin hacer ganar nada a aquel país recién descu-

bierto, causó pérdida irreparable en las letras de la

vieja España. Aunque esta noticia no venga muy al

propósito, no seré del todo inútil publicarla por si en

aquel emporio de nuestras antiguas glorias aparecen

versos y escritos qiie, por su mérito y quilates que

alcance, no sea fácil atribuirles autor conocido que

pueda imaginarse o sospechar al menos que sean

fruta de la pluma e ingenio de Gutiérrez de Cetina.

Si el tiempo no estrechase tanto, no fuera mal lla-

mante para esta sarta de vidrios el buscar este

opúsculo e insertarlo integro por patena y por

loyel; pero adelante con calzones de ante y punto

redondo conio un huevo.

Esto no embargante, vamos a insertar a continua-

ción lo que hablaban del sombrero en época poste-

rior, es decir a principios del siúlo xvu, nuestros

mgenios de España y Lusitania. En el libro titulado

Corte ss la Aldea y noches de iav(srso, que son

diálogos de gran cnriosidad y entretenimiento, dicen

asi los interlocutores, gente toda de discreción y de

muchas letras.

«Lo que a mi me cansa (decia Solino en el diálogo
»duodécimo del dicho libro) es el quitar el som-

brero que me tienen de costa las buenas corres-

pondencias, lo que Dios sabe, y yo siento de forros

»y caireles fuera del fieltro; y no me pesará saber

de donde tuvo principio este mal que padezco. El

~ sombrero (respondió el doctor, nno de los interlo.

»cutores) era entre los romanos señal de nobleza y

»simbolo de libertad y cuando la querian significar

pintaban un sombrero, como se ve en las monedas

de Claudio, de Antonioy de Galba. Y así cuando

»daban libertad a los esclavos, les daban sombrero

»como refiere Pierio Valeriuno en sus Hieroglificos,
slib. 40, donde también afirma que los esclavos que

»se vendían por malas costumbres y rumes partes
~

riue tenían, los ponían en almoneda con sombrero

»en la cabeza en señal que su señor no lo quería

»por esclavo, ni le obligaba a fiar su mula natura-

leza. De manera que el descubrir un hombre ls

»cabeza y qeitar el sombrero a otro, es confesarse

»por su esclavo.

Aquellos interlocutores proseguian su diálogo
sobre Ios cumplidos y corteslns, sobre los besamn.

nos, puntos todos que, si no extraiños a nuestro

propósito pueden escusarse hablándose a secar, del

sombrero. Bastaré observar que ya en aquel tiempo
se ofendia la economía y el buen gobierno con los

tocamientos y manoseos del sombrero por los sa.

ludos que el gentil hombre tributaba a despecho o

de buen grado al respeto, a la ceremonia o a la ga-

lantería, y eso que aquellos menestrales de cnpers-

zas, tocados y capeletes deben mayor firmeza y

mejor tersidumbre a sas castores fieltros y vellu-

dos. Las catarriberas y lindos D. Diegos de aquellos

tiempos, si bien pagaban con largueza, pues hable

mucho metal precioso venido de las. dos Indias,
eran más escrupulosos que los currutacos y petri.
metres de ogaño en esto de admitir los milagros del

capeletero o del alfayate: pasemos en tanto el misal

al lado de la epístola.

Si Esquilache logró desterrar el sombrero monu-

mental de nuestras glorias de las cabezas de los

madrileños, no se crea por ello que este capricho
ministerial, entre afrancesado y gringo, hubo de

cumplirse simultánea y uniformemente por todas

!as comarcas ds la Peninsula. Por lo pronto, en lss

provincias lusitanas se conservó como tan apega-
das a sus antiguos recuerdos, el uso del sombrero

ibérico Por la Andalucia, sobre todo en las tierras

llanas de Sevilla, se conservó el mismo traje singu-
larmente por la gente de camino y de a caballo, y

muchos en las ciudades, para hurtar el cuerpo a las

estupideces de los corregidores y administradores,
discípulos de Esquilache, si dieron de mano al anti-

guo sombrero, no adoptaron el tricornio ni el apun-

tado, y por término medio, tomaron el uso de la

montera con esta o la otra forma, y empleando en

ella desde el pardo hasta la seda más fina, y con los

arramales, flecos y caireles de más primor y gusto.

Desde la montera manchega a la sevillana, rondeñs

y Málaga, militaba todavia més diferencia que Iu

que puede haber entre un pardal lugareño y un

mozo galán vestido con riqueza y boato. Los mon-

tereros se multiplicaron a lss mil maravillas, y es

(ama que entre los muchos miles que formaban esta

grey, en cada provincia y reino no tomó jamés nin-

gún apellido gringo ni gabacho. Aquel fué un gremio
eminentemente español y patriota.

Hay más, y es que en los tiempos de la france-

sads no hubo ni un solo monterero que se ladease

siquiera a los secuaces de los invasores. Fué un

gremio, lo repetimos, eminentemente español, y por

lo tanto ha decaido. En cuanto me busquen tres o

cuatro premios grandes de la loteria, he de fundar,
a ejemplo de la capilla muzárabe de Toledo una

tienda de monterero aparte del objeto industrial

que puede haber en el caso, para contrariar consti.

tucional y pacificamente las influencias parisienses

y de eztrangis. Cabeza enmonterada está asegurada
de incendios para las cosas franceses. Y a propósito
de esto y como por ser cosa ya olvidada, puede mere-

cer patente ile invenciún, allíi va como desgarjads
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la siguiente décima salida al dla siguiente de ls ba-

talla de Baiién:

Si con fleco en la montera

Y capote de alamsres,

Pensais que no hay militares

De arrogancia verdadera;

Esta victoria primera

Os hará acordar mil veces,

Que los que saben cortases

Cortejar, gastar el oro,

Mentir y matar un toro,

Saben vencerlos franceses

En rezo lucidn, cuando ya se consideraba si no ol-

vidado, relegado al menos el antiguo sombrero a

alguna gente de campo y a los picadores de la plaza,

que nunca desmintieron sus castoreños, volvi6 poco

a poco a irse rehaciendo la antigua usanza y a resu-

citar el sombrero de faldas. Ya no se le conocia si

no por el numbre de sombrero portugués, porque

allí como en nuevas Asturias se habia encastillado

la vieja traza y corte sombreril, al adoptarla de

nuevo se tomaba el apelativo del pueblo conserva-

dor; pero por la frontera del condado de Niebla

hubo un pueblo que, a ejemplo de sus vecinos lusi-

tanos, mantuvieron siempre viviente y rozagante el

español sombrero. Este pueblo fué la villa de Cala-

ña, que seré de ltoy más, no ya como museo, sino

como el relicario venerable de semejante tesoro, y
desde luego comenzó a recibir el premio de su pie-
dad filial, puesto que sólo con decir calañés, con

eliminación de todo otro términao o palabra, ya se

señala, se significa, y cualquiera se hace cargo de

que se habla de un sombrero lindo, cuco, airoso,
acurrado y reuniendo en sl todas las condiciones

del c6modo y con ls gala y aseo del buen gusto.
Desde cuarenta años acá que comenzó a resucitar la

antigua moda, las ferias de Mairena y de Ronda han

sido las exposiciones en que el calañés se presenta-
ba anualmente con nuevas modificaciones, nuevos

aditamentos, con ribetes, rapacejos, msdroños y
nueves felpas, ya tendiendo el ala como gallo ena-

morado, ya enroscéndola como pichón en relera, ya

empinando la copa como pan de azúcar o como el

casquillo de Monteagudo, o ya redondeéndose y
allanándose como la pasta flora que se llama teta

de monja.

Daremos punto a esta parte del antifonario, enco.

mandando, recomendando y conjurando a cuantos

lean esta salmodia y que quieran engalsnarse y en.

cornamentarse la cabeza con castor o fieltro, a que

tengan muy presente la siguiente amonestación. El

sombrero resucitado necesita gala, adorno, gusto y

buen corte. Los puritanos, hugonotes y cabezas re-

dondas da Francia e Inglaterra, adoptaron el som-

brero redondo, como queriendo echar en cara con tal

simplicidad y sencillez a sus contrarios, la profsni-

42i

dad y riqueza del vestido y del tocado. La restaura-

ción del antiguo sombrero no asnada menos que la

revindicación del catolicismo sobre la reforn>a, y
una victoria de las antiguas creencias en los tiempos
modernos. Tanta importancia tienen en las ideas,
les costumbres, los usos y los trajes. Esto es bueno

que lo sepa todo el mundo para que cada cual eche

sus cuentes. Por lo demás, fuera bobería dejar y
allanar la garita más o menos limpia, que ahora nos

encopeta por lss calles, para dar entrada a una

plasta de hule o cart6n msl embadurnada de cerato

que no de goma, sin plumas, gusto y riqueza. Sirva

de admonici6n,

(2j El estache; a este palabra no se le puede dsr

orígen conocido; pero no por ello es menos signifi-
cativa y familiar entre ia gente buena, es decir, entre

la gente de escalera abajo, que es donde ahora se

ha refugiado lo poco que quedsdei idioma castella-

no. Sin embargo, en los libros moriscos y aljamia-
dos se llaman estaches o estachas a las tisrss de

cerdos, como de cosa inmunda y repugnante; y no

fuera cosa insólita, creer que por estache se signi.

fique un sombrero llevado y traído, avediado con

repulgos de corte y otras lindezas por el mismo

jaez, teniendo por bordes, cantos y sus cuatro vien-

tos las tres cualidades heróicas de mugrins, lus

trina y cochinchina, que por todas, o cualquiera de

estas circunstancias, merece y llama sobre si el

dictado de estache, cualquier sombrero de mala

traza, y que campeando después de sus primeras

campañas en los cabezas de los cucos de cnfé, mo-

zos de villar y caballeros de industria, concluyen
siendo la cimera de algún fosforero o lazarillo de

ciego.

(ñj Chrapeo. Desde tiro de ballesta se conoce

que es la misma palabra francesa, o que la francesa

es esta misma voz chapeo. Aunque el tiempo le ha

dado mal aire y peor sonido a la clase de sombrero,

que asi se significa por figurarse desde luego como

de cartón o de fieltro descompuesto, con abolladuras

y más propio para espantar estorninos que para

adornar la persona, no por ello es menos cierto que
en otro tiempo era palabra autorizada y que deter-

minaba y señalaba adorno y presas que indicaba

autoridad soberana. A los principes de Garona, pri-

mogénitos de los reyes de Arag6n, traían en señal

de su primogenitura y por insignias de su inmediato

derecho a la corona, el cetro y el chapeo, como

puede verse en Blancas, en sus juras y coronaciones.

Sin dudar en ello se puede pensar que la ojeriza

que de tiempos muy atrés estsll6 entre los france-

ses y españoles, hizo que toda costumbre, todo re

cuerdo y toda palabra que tuviese parentesco con

las cosas de Francia, viniese a ser entre nosotros

cosas de menos valer sino de ojeriza¡y el chapean

que traían los bearneses con su oficio de aguzado-
res de cuchillos y tijeras y los gascones con sus

silbatos de desturmadores de gatos y de perros, dió
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inoiivo y ocasión a qae el chapea perdiera su primi.

tiva dignidad, bajando desde señal de soberanis, a

significar toda manipulación raetz y baladf, en

cuanto al oficio, y en cuanto a la significación, lo

mí<s ridiculo y digno de befa que puede darse en

clase de sombrero.

(4) Esta palabra es de origen marinero y ma-

leante. La chistera, por fuerza ha de tener más per

sienes, rendijas y celosias que una grillera; pues

la cesta que con tal nombre osan los pescadores

y marineros para marinear o llevar sus arreos de

pesca y el fruto de sn rebusca por la orilla del niar,

tiene tal cualidad en grado heróico y eminente; y la

figura ha de ser verdaderamente campanil y anchu.

rosa por la copa aunqne muy bien puede pasarse

de toda tapa o techumbre, yendo el colodrilo mi-

rando de hito en hito al sol o recibiendo perpendi-

cularmente las goteras del cielo y los canelones de

la ciudad. Hubo un héroe msrinesco en la ciudad de

Málaga, llamado Francisco Covalea, cuya vida prin-

cipió a ver la luz pública en meses pasadas, y que

andando el tiempo y Dios nie<liante, ba de perfec-

cionarse su impresión, que!legó s poseer el museo

más completo, más copioso y más variado que ima-

ginarse puede en este ramo de curiosidades del to-

cado y del traje español. No fué tanto la muerte

trágica de este héroe cuanto el descnido de la gene-

ración presente a lo que debe atribnirse la pérdida

de aquella colección interesante para la historia del

arte, estudio del anticuario y modelo múltiple de la

escultura y de los pinceles. Gaya, Aleuza, Asensi,

y todos los que han inmortalizado sus lienzos con

las escenas reales o fantásticas de lss escenas del

mundo visible o invisible, y que muchas veces han

caldo en la monotonis por no tener dechados a que

referirse, ni originales que copiar, hubieran encon-

trado en aquella colección un minero inagotable

que explotar, si es que el mismo Covalea no le

tenis de arquetipo universal para nuevas y nuevas

invenciones, para inspiraciones cada vez más neas,

y siempre inimitables A Covalea le faltó un Caló-

til y un Ten!era que le inmortslizara; y para consig-

uar sus hechos y hazañas por escrito deberia seña-

larse un premio por alguna academia de hombres

curiosos y enentendidos.

(5) Gavínn. La Gavi<ia es una como colmena de

fieltro o paño a medio aderezar. Los aldeanos de

Alava conservan el tipo de este colosal sonibrero, y

si entre aquellas espesas arboledas se ve moverse

pausadamente y con singular cadencia una cosa

opaca, adelantándose poco a poco sin descsbrir ni

rostro, ni quedejas, sino solo como una masa infor-

me, no se crea que es algún oño enarmonado, ni

vestigio o trasgo de la selva, sino que es meramen-

te an sombrerón calmena, una gavina disforme, que

cubre y sirve de pórtico a las sienes de un honrado,

sino hidalgo slavés'.....

Suena la campanilla.

— é(éuién esr

— El cajista que viene por el urigiiml.
—Faltan todavia iuucbas cuartillas.

— El original! el original! ñue se va al ajuste.
Pero qaeda qne discurrir todavia sobre el alcar-

taz, el cucurucho, la coroza, el sambenito y tantas

otras cosas.

— El original! el original! que se va al ajuste.
— Pues allá va lo que se halla escrito, que en cuan-

to a los cucuruchos y corozas, desde mi bubamiilla

lss colocaré a quien de derecho se deben y están

merecidas y diputadas.
Eí Sol(lurio.

La protección a la industria

nacional (?)

Bajo este mismo titulo publicamos en nuestro úl.

tinio n(<mero una copia del Real Decreto, de fecha

16 de Julio de 1913 publicado en la Goveíu de Ma-

drid del dia 19 del propio mes y año, por el cnal se

autorizaba al ministro de la Guerra para formalizar

la adquisición de 30 mil salskots destinados a nues-

tro ejército en operaciones en Africa, a una deter-

minada casa fraiicesa.

Por error de inipreiita apareció el precio de com-

pra niarcado en l'15 pesetas cada uno, debiendo

decir 5'15 pesetas, lo que nos apresuramos a recti-

ficar al objeto de evitar torcidas interpretaciones,
aun cuando suponemos que el buen sentido léxico

de naestros lectores lo habrá ya enmendado.

Sobre este mismo tema ben<os recibida una carta

de un atento suscriptor, experto comerciante en el

articulo de fabricación de cascos salal<ots, eii la que

nos manifiesta que habiéndole llamado la atención Is

baratura del precio (precio rectificado, o sea el de

5'15 pesetas cada salakot), pues opina que no hay
aqui en España ni en parte alguna quien pueda fa-

bricar cascos salakots zl precio indicado, quiso

averiguar personalmente y sobre el terreno las

causas de este milagro, toda vez que, como dejamos
dicho es persoiia périta y entendida en el articulo.

Del resultado de las investigaciones llevadas a

cabo por nuestro apreciable comunicante, se dedu-

ce, el gobierno francés, cada año vende en sabasta

pública y desde luego al niejor postor, los cascos

salskots de Iss tropas coloniales, que por su espe-

cial estado no reúnen condiciones de utilidad alguna

para uso de las tropas En las ubastas de referen-

cia, estos cascos inservibles para lss tropas colo-

diales franceses, se cotizan, generalmente, a im

precio oscilante entre 0 10 a 0'15 francos por casco.

Y, nuestro comunicante agrega como final de su

escrito <Y estos son Ios cascos qne unn vez illqo
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reformados y s lo sumo con la tela cambiada, irán a

pasar al ejército espailol en Africa. Solo ile esta

forma es comprensible la baratura de precio de los

cascos a que se refiere el Real Decreto en cuestión.»

De ser cierto lo que nuestro suscriptor nos dice,

y asi lo creemos nosotros por ser persona que nos

merece entero crédito. se deduce:

12 Que el gobierno español no proteja a lain.

dustria nacional y que por lo tanto hace caso omiso

de las vigentes leyes.
2. Que, al parecer por razón de economia ha

adquirido a un precioimposible (Pj a una casa rx.

tranjera, la adquisición de 50 mil cascos salakots

para lss tropas espaiñolas,
52 Que, al precio de 5'15 pe etna uno, no es

ciertamente posible conslriilr de nuevo ningún

casco salsliot.

42 Que, los cascos salakots adquiridos por sl

gobierno espaliol, proceden de un ejército extran.

jero y que por lo tanto son viejos, usados e inser-

vibles.

58 Que las tropas españolas que operan en

Africa, cubren su cabeza con cascos ya usados y

remendados, y

62 Que opinamos que en un pais donde el dine-

ro se malgasta en cosas supérfluas, no es digno se

vista a los sufridos soldados con prendas que otros

han reusado por rieles y usadas.

La industria del sombrero

de fieltro.
(Conlliiuncián de la pri girrn 26/).

Otros procedimientos ds secrstado.

Varias veces se lia tratado de snbstituir, s causa

del riesgo de envenenamiento mercurial, debido a

los vapores que exhalan estos preparados, por otros

procedimientos nienos peligrosos para la salud del

obrero, mediante el empleo del sulfuro de calcio

il)
" diluido y acidulado.

En el Congreso Higiémco de Paris, celebrado en

1889, se preconiz6 también el empleo del agua régia

(2) inuy diluida; asi niismv el doctor Leroy des

Barres, dió cuenta de un procedimiento americano

en el cual se utiliza la potasa cáustica (5) en vez del

nitrato de mercurio a que nos hemos referido.

Podriamos decir que son incontables los ensayos

que se han hecho de preparados quiniicos para

efectuar el secretado de las pieles para que éstas

adquieran la debida facultad para fieltrarse, pues

además de los aqui referidos, y que al parecer snn

menos peligrosos para la salud del obrero, como

los preparados con la cal, la sosa, la potasa, y otros

más; los resultados obtenidos, además de ser im-

perfectos, no son satisfactorios en todas las pieles.

("l Váanse las notas al final del articulo.

Por su parte el doctor Martisl, de Perla, por indi

cación de obreros cortadores de pelo de conejo, se

be ocupado también de estudiar la posibilidad de

poder sustituir en las operaciones del secretado

de pieles, el empleo del nitrato ácido de mercurio

por otro procedimiento menos ofensivo para la

salud de sus manipuladores, y según tenemos en-

tendido, el resultado de sus estudios no ha sido el

deseado.

Se ha tratado también de sustituir el trabajo ma-

nual por otro mecánico, obteniendo también, hasta

el presente, un resultado negativo por la indole de

las manipuleciones que requiere este trabajo. Sin

embargo se ha evidenciado que el riesgo es menor

con el auxilio de tendedores mecánicos; pero la in-

mersión de las manos de los operarios en la disolu-

ción, los vapores que escapan de la estufa, el pol-
villa suspendido en el aire mientras se hallan

tendidas las pieles y la absorci6n pulmonar de par-

ticulas mercuriales hacen su efecto; y no son raros

en esas manipulaciones los casos de intoxicación.

Como el efecto se debe al ácido hiponitrico, que

en estado naciente se produce al encontrarse en

contacto la materia orgánica con la disolución

salina, proponen alganos emplear una substancia

orgánica que dé el mismo resultado.

Teniendo en cuenta estas esenciales considera-

ciones Mr. Benjamín Ronjat, ha inventado un pro-

cedimieiito a base de secretado sin mercurio. em.

picando el estaño (4) o el zinc en estado de azoato

ácido y de otros azostos melülicos susceptibles de

no colorar las pieles de otro modo que en amarillo,

como a consecuencia del exceso de ácido azóico

indispensable para el buen secretado, y por la adi-

ción del sz6tito de sodio, principalmente para el

secretado amarillo, a fin de determinar una acción

más enérgica de resultas de la formsci6n del ácido

azotoso libre que activa la reacción sobre los pelos.

Mr. Ronjat, funda su procedimiento en que todos

los cuerpos metaloides o metales u orgánico- pose-

yendo una acción reductora o desoxigenante, pue-

den producir el mismo efecto que las sales de ácido

de mercurio, con facilidades més o menos grandes.

Siguiendo, pues, el procedimiento que nos señala

Mr. Ronjat se reemplazan las tres fórmulas de se-

cretado utilizadas en la industria de la cortadurfa

de pelos, conocidas y formadas como sigue:

I Secretado amarillo; Mercurio 5 k, ácido az6ico

40' Bé 25 k.

Il Secretado pálido; Mercurio 8 k. ácido szóico

40' B625 k.

lll Secretado blanco; Mercurio 10 k. ácido azóico

40' Bé 25 k.

por las siguientes f6rmulas:

I Secretado amarillo; Estaño 5 k. écido azóico

40'Bé 24 k.

Il Secretado pálido; Estaño 4'720 k. ácido azólco

40' Bé 21 k.
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lll Secretado blanco; Estaño 5'900 k. ácido az6ico

40' Bé 20 k.

es decir se sustituye el azoato de mercurio por el

azoato ácido de estaño y eso, sea por el asusto es-

tañoso Sx (Az' Os)L sea por el azoato estúnico

Sx O', 2 (Az' O') pero siempre conservando la mis-

ma cantidad libre en el azoato obtenido, esto es,

qne la molécula de mercurio se sustituye por la

molécula de estaño, la cual el peso no es cierta-

mente el mismo.

Con esta~ soluciones, se obtiene, por el mismo

trabajo de cepillado de las pieles y acci6n de calen-

tado por medio de ls estufa, secretados de un mismo

valor que las de soluci6n por medio del mercurio.

No es necesario decir qne las proporciones de

ácido azóico antes dichas pueden variar en cierta

cantidad, según sea la naturaleza de las pieles a

operar.

Puede reemplazarse el estaño por el zinc, pero

debe de tenerse en cuenta que el resultado para el

secretedo será inferior.

Añade el autor de este procedimiento de secre-

tado que ls experiencia qne ha adqairido después
de los muchos ensayos practicados le permiten de-

ducir que el empteo del ácido azóico sólo no puede

ser efectuado; el secretado en parte, se efectúa

bien, pero no es perfecto ni profundo. Las pieles

toman un color de tinte verdoso y no amarillo como

cuando se emplean los metales. E to ha sido preci-

samente lo que ha hecho frustrar todas las tentati.

vas y ensayos hechos hasta el pre ente con las sales

exentas de ácido azotoso libre. Esto ha sido lo que

ha inducido al inventor a servirse de una reacci6n

muy frecuentemente empleada en la fabricación de

materias colorantes azoiticas. Esta reacmón con.

si te en el empleu del azótito desódio NA Az O' que

p.ovee en pre encia del ácido az6ico, de écido azo-

toso libre y del szoato de s6dio lo que permite re.

d ucir vigorosamente la cantidad de estaño, al mismo

tiempo que se obtiene un secretado amarillo muy

perfecto.

El cortado dv los palos de las pieles.

Una vez han sido secretadas las pieles, se proce-

de a separar el pelo de las pieles. Antiguamente
esta operación era ejecutada a mano, y aún hoy dia,

en Bélgica hay multitud de operarios que ganan

su sustento y el de sus familias dedicándose s este

trabajo.

Nos ocuparemos primeramente del trabajo ma.

nual, diciendo que los cortadores de pelo a mano,

no obstante ser una industria, que como queda

dicho, emplea maquinaria adecaads para ejecutar

esta operación, forma aún, hoy dís, nn núcleo bas-

tante considerable de operarios de ambos sexos.

Mr. Cerl Beerbloclr, describe este trabajo ma-

nual de la siguiente manera.

Las pieles secretadas, son enviadas a las obreras,

las «cortadoras de pelo», cuyo trabajo consiste en

separar los palos de las pieles,
La obrera coge la piel con la mano izquierda, de

manera qne el pelo unido quede entre los dedos,

quedando la parte de la piel lisa, o sea la que iba

adherida a la carne del animal en la parte interior.

Con la ayada de unas tijera, qne son accionadas

por la mano derecha, ln obrera corte los palos de

la piel.
Este delicado trabajo requiere mucho cuidado y

atención, y bien puede decirse que s6lo se ejecuta
en el mismo domicilio de la obrera, siendo por lu

tanto considerado como un oficio casero La in-

mensa mayoría de las obreras cortadoras de pelo
son cesadas, las que ejercen este trabajo al mismo

tiempo que se ocupan de los qneheceres propios de

la casa, e incluso ester el cuidado de sus pequeños

hijos.

Los hijos, cuando son un poco mayores, de 4 a 5

años. ayudan a su madre en las operaciones dichas,

y cuando su edad es mayor y sus fuerzas lo permi.
ten, pesan a sar ejarrsdores.

La mayoría de las familias obreras de Lokeren y
alrededores —

sigue diciendo Mr Beerblock — la

madre se ocupa en la corta de pelas de las pieles.
En las calles de los barrios populares, puede apre.

ciarse por los rayos solares que la atmósfera está

sembrada de residuos de palos, de copos de palos

enrojecidos por el mercurio y prendidos pcr la

fuerza del viento en los vestidos y en las paredes
de las casas de las cortadoras de pelo.

Las obreras reciben las coles y las migajas o re-

siduos de las pieles, envueltas en bolsas de papel
s6lido, en cantidades de diez a quince kilogramos.

Una vez han terminado el trabajo encomendado,
Iss obreras devuelven a lus patronos separadamente
los palos cortados, objeto de su trabajo y las pieles

y sus residuos Patronos y obreras de antemano

saben el tanto por ciento que del peso total he de

resultar el peso del pelo cortalo con relaci6n al de

las pieles y residuos devueltos y bajo este cálculo

es pagado el trabajo. Tanto los patronos como lss

obreras estén interesados en que el rendimiento de

pelo cortado sea el de la mayor importqncia posible,
asl como también en que el de los residuos sea en

la menor cantidad posible.
El mercurio con que estén impregnadas las colas

y demás residuos de las pieles es una causa de pe-

ligro, no solamente para ls obrera qne las manipule,
sino que este peligro se hace extensivo para todos

cuantos habitan en las casas donde se ejecutan estas

operaciones. Las habitaciones en las cuales se ejer-

ce este trabajo, en le mayoria de los casos, son de

dimensiones muy reducidas. Y se trabaja, se guisa,

come y duerme en unan dos piezas de que general-

mente se compone la habitación o casa. Las colas y

desperdicios de las pieles secretadas, se amontonar

sobre la mesa alrededor de la cual la familia dala
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obrera toma sus cotidianos alimentos. Aun cuando

se ponga especial cuidado, en bolsas de papel, los

palos cortados y los residuos de las pieles, no es

posible iinpedir en absoluto, que lo palos vnelen,

llenando el aire y cnbriendo todos los objetos al

alcance del aire, e incluso penetrar en los muebles,

inezclándose con el polvo para formar copos, dando

asi lugar a una continua emanaci6n de sales mercu-

males que penetra por todos lados.

Las manos de las obreras en cuestión están tam-

bién saturadas de estas nocivas sales, y sin tomar

antes precaución alguna, las pasan por encima de ss

rostro, de sus ojos, de sus vestidos; prepara los

útiles de cocina y Ios alimentos: acaricia s sus hijos

etcétera. Asi pues, no es raro y particularmente en

familias compuestas de cierto número de personas,

ver a los niños atacados de oftalmia contagiosa,

desmedrados, enclenque y raquiticos en su natural

desarrollo Los padres parecen no darse cuenta de

la realidad del mal. «Esto proviene del cortado de

las colas y migajas» dicen ellos indiferentemente. Y

el mal continúa haciendo sus estragos, en espera

de mejores tiempos, en los que Ios niños llegarán a

ser mayores y más fuertes ofreciendo más resis-

tencia, y podrán sustraerse de la influencia nefasta

de la casa, yendo a buscar su sustento fuera de ella.

Las mismas obreras cortadoras de palos sufren

las consecuencias de las sales mercuriales. Sus

dieiites se rompen o descarnan proutamente, las

uñas se amarillentan, las extremidades de los dedos

pierden toda sensibilidad.

Cardadores, ejarradores y cortadora s de pelo:

tales son pues las tres categorlas de obreros que

emplea la preparación de pieles para la sombrereria.

Esta iudustria —sigue diciendo Mr. Beerblock-

no emplea procedimientos mecánicos; se puede

decir que, hasta el presente ha pemnanecido exclu-

sivamente manual.

Sin embago, existen establecimientos que utilizan

máquinas, pero bien puede decirse que los tales

constituyen aún la ínfima excepción; se cuenta ocho

en todo el pais; cuatro en Flandes y cuatro en Bra-

bante. En estos establecimientos aplican los proce-

dimientos mecánicos e operaciones más numerosas

y más variadas que las que se ejecutan en los talle-

res de trabajo manual, es decir, además secretan

las pieles y rasan los palos destinados a la sombre-

reria. Desgraciadamente, el cardado y el ejarrado a

máquina dan un rendimiento inferior; por cuya raz6n

los clientes dan la preferencia a los talleres de tra-

bajo manual. Recientemente se ha dedo el caso de

un patrono que, después de haber instalado un

taller mecánico, ba renunciado a seguir einpleande

maquinaria para volver a sn antiguo modo de tra-

bajar.
Sin duda alguna, vendrán nuevos perfecciona-

mwntos mecánicos. en fecha no lejana, qse permiti-

rán que la industria de preparación de pieles pera

la sombrereila posea un tren de herramientas per.

feccionado, y en consonancia con las necesidades

técnicas de miestra época.
Pero mientras tanto —termina diciendo Nr. Beer

block —

es deber de todos los que se preocupan del

bienestar de los obreros, señalarlos actuales males

de la industria de pieles, a fin de provocar al mismo

tiempo le intervenci6n legislativa y las invenciones

productivas y socialmente útiles.

Antes de proceder a la operación de cortar ei

pelo de las pieles, se someten éstas a un lavado por

el lado de la cama, por medio de una esponja o

cepillo.
La esponja que para esta operación se emplea debe

de mojarse en una disolución de agua de cal. Acto

seguido se reunen las pieles dos a dos por la parte

que han sido mojadas. Después se las apila en mon-

tones de medio metro de altura. Hechos los monto-

nes de pieles se cargan con piedras u otros cuerpos

pesados, o bien por medio de una prensa al efecto

preparada, a fin de que Is hunieúad penetre bien

por todas partes, teniéndolas en esta disposici6n de

12 a 15 horas, al cabo de las cuales, generslniente,

estan ya bastante blandas y suave., así como lo su-

ficiente húniedas, pero no mojadas para poder ser

tratadas y manipuladas con facilidad. Transcurrido

dicho tiempo se procede a sacarina de la acción del

prensado, una a una, acepillándolas en sentido de

la dirección del pelo para asi facilitar el corte de

éste, operaci6n qae comu queda dicho antes, se

efectuaba a mar.o, rasurando con navaja en ziszás,

siendo la navaja o cuchilla análoga a la que emplean
los vidrieros.

En la actualidad, en nuestro país, la operaci6n de

cortar los palos de las pieles, se practica a máquina,

con menos riesgo, más brevedad y mayor aprove-

chamiento.

Por lo general, las pieles de conejo, antes de ser

pasadas por la máquina de cortar, requieren ser

debidamente escañonadas, cuya operaci6n es idén-

tica a la que hemos dado en llamar ejarrar, cuya

operación hoy dia se efectúa mecánicamente.

Después de ser ejarradas o escañonadas las pie.

les son pasadas por una máquina especial empleada

para el trabajo de separar, o mejor dicho cortar los

palos de las pieles. Es una máquina bastante cu-

riosa, y por lo general cuida de su funcionamiento

una obrera. En esencia, esta máquina está consti-

tuida por un cilindro que lleva varias cuchillas ad-

heridas colocadas en forma de hélice; el cilindro

gira con una velocidad de 1.500 a 2.000 revolucione.'

por niinuto, y va precedido de otros dos acanalados

que se mueven en sentido contrario, por entre Ins

caales pasa la piel y están destinados a mantener el

pelo en su sentido natural, y arrastran la piel en su

movimiento de laminadores, en tanto que las cuchi-
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AIÁQUIRA ou conTAlt Placas

llas van afeitando el pelo que quedas Is parte supe-

rior de la máquina, pasando los residuos que quedan
dalas pieles, en forma de filetes, a la caja de la

máquina. El polvo que se produce va por una chi-

menea en la que queda depositado, separándose

después pera utihzarse en la preparación del fieltro

La piel rasurada, que después de ser trabajada por

esta máquina, queda en forma de filetes, es luego

utilizada por los fabricantes de colas para ls in-

dtls t l'18.

Importancia económica ús la industria ds lss pieles. <t)

El número de obreros ocupados en esta industria

está sujeto a vaoaciones; depende de ls importancia
de los envfos que llegan del extranjero.

El presente estudio se refiere solamente a lo que

atañe a Lokeren y sus inmediatos alrededores.

Por lo general, desde que las pieles nos son en-

viadas para la preparaci6n, el trabajo es conside-

rado de urgencia. Nuestros clientes, los mercaderes

de pieles o fabricantes de primeras materias para

sombreros, sólo nos hacen trabajar que a medida de

sus necesidades de su venta o fabricaci6n, y desde

luego se comprettderá que tienen un interés grande
en que sl género les sea devuelto con toda rapidez.

De consiguiente los clientes no admiten demoras en

el trabajo ni en ls reexpedición.
Por este motivo es muy irregular la actividad en

nuestra industria. El trabajo es más intenso en in-

vierno; algunas veces esta temporada de trabajo

<") Esta máquina hs sido construida en los talleres

úe los Srex. Hijos úe Jnsn Puiajaner, ne Barcelona.

<l) Extracto del libro L'rttdttxrrte dex pemtx de

<<Vvrx et de Ix) rtl ett Pintldex.

perdure basta el ntes de Julio. El periodo de calma
es desde el mes de Agoalo hasta el de Octubre, y

alguttas veces alcanza hasta el mes de Noviembre.

Cuando el trabajo arrecia, los patronos contratan

todos cuentos obreros pueden hallar. No les pre-

ocupa la cuestión de hallar locales necesarios para
instalar on ellas el personal obrero contratado: los

mismos obreros son los que van a buscar a casa del

patrono los fardos de pieles para luego trabajarlas
en sus respectivas moradas. El trabajo a domicilio

es el reglamentado.

En estas condiciones, los obreros no están suje-
tos a ningún reglamento interior de taller y trabajan
cuando mejor les place, sin ninguna regularidad. El

descanso durante uno o más d<as por semana ha

pasado al estado de costumbre. Asf pues, los patro-
nos se ven precisados. a fin de poder atender las

exigencias de su clientela, a emplear un n<tmero con.

siderable de obreros, al objeto de suplir la irregula-
ridad y la insuficiencia de la producción.

Veamos ahora, para dar una idea de la importan-
cia de nuestra industria, cuál es su preductividad en

Lokeren y sus aldeas circunvecinas.

Un obrero trabajando ñO horas por semana, po-

dria abrir y cardar 1.700 pieles de garena. Sin em-

bargo, un patrono, para obtener 17.000 pieles por

semana, debe de emplear, no solo 10, sino 15 o 14

cardadores, porque se sabe que es de costumbre en

estos obreros el no trabajar la semana completa y

además reglamenta sus d<as de trabajo'a su capricho.
Cada uno de ellos, deja de trabajar, por términu

medio 550 pieles; de consiguiente se ha de tener en

ceenta, no la producción posible, sino la producci6n

efective, que es, por térmiao medio de 1 550 pieles.
Para ejsrrar enseguida las pieles preparadas por

un cardador, precisan dos ejsrradores. Y es que

también en esta categorla de obreros ocurre lo

propio que con los cardadores, y por lo tanto el

patrono ha de tener en cuenta que la producción
efectiva es siempre inferior en cantidad a la de la

producci6n posible.
Las pieles de conejo pasan igualmente por lss

manos del cardador y del ejarredor; pero el trabajo
del primero, en las pieles de garena, es más entre-

tenido. Con frecuencia se ve precisado s cortar por

medio tle ti)eras, los palos gruesos de las espaldas

y de la parte trasera del animal. Después, el ejsrra-
dor no tiene mas que arrancar la extremidad de los

palos gruesos de la espalda.
Un cardador y un ejarrador trabajando en con-

junto, podrian trabajar de 950 a 1.000 pieles por

semana; pero en la realidad solo trabajan un pro-

medio equisalente a 800 pieles.
Con respecto a las pieles de liebre, es el mismo

obrero quien ejecuta las operaciones de abrir, car-

dar, tender y cortar los palos gruesos por medio de

las tijeras. Como ya hemos expuesto anteriormente,

este trabajo goza de una especial consideración en
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la jerarquia del oficio, y los preparadores de pieles

de liebre parece quieren remarcar su superioridad

trabajnndó de manera aun más irregular que los

preparadores de pieles de conejo y de garena. A

razón de 60 horas por semana, estos obreros podrian

preparar, por término medio, unas 600 pieles de

liebre inglesa de calidad clasificada como onar/ns,

pero es lo cierto que la producción efectiva no pasa

de 450 pieles.

La siguiente tabla nos indica, para lo que a Loke-

ren y sus alrededores se refiere; 900 obreros, para

Weesmunster 60, y para Zele 220, o sea un conjunto

de l.l80 obreros.

Esta cantidad, aproximadamente está repartida en:

8/10 de trabajadores de garenas .. 941

l,lú <»» conejos ., llú

l/10» v» liebres .. l lú

Con arreglo al conjunto de distribución que aca.

hamos de señalar, la producción semanal seria, pues:

para los pieles garenss.. 1550X944=424800pieics

5

perales pieles de conejo . 800x118= 47200

2

para las pieles de liebre . 450x l lú=- 55100

o sca una producmón total de 525100

Las 19/20 de pieles nos son enviadas para ser tra-

bajadas por la clientela extranjera; ls otra vemtési-

ma parte procede de fabricantes belgas.

Los clientes de más importancia son los ingleses

y los americanos Siguen, después, eii orden de

<mportencia, los franceses, los belgas, los italianos

y los alemanes.

La mayor parte de los clientes extranjeros nos

hacen expedir las pieles dirertsmente por los ven-

dedores que les han procurado las pieles Es asi,

como por ejemplo, un fabricante amemcano de

Boston, que habrá comprado las pieles a un nego.

ciante inglés, residente en Manchester, encarga a

éste de expedir la mercancía a Flandes, a un patro-

no ejsrrador, el cual una vez ha terminado el trabajo

que se le ha encomendado, reexpide la mercancia a

Boston.

La preparación de las pieles, tal cual se practicn
en Flandes, no obstante ser un trabajo a jornal, el

precio percibido por el patrono ejarrador repre-

sente exclusivamente la mario de obra. Es este un

hecho digno de tener en consideración en vista de

la importancia pecuniaria de esta industria.

Tomando por base la producción media indicada

anteriormente, estudiemos lo que anualmente re-

porta le industria de le preparación de las pieles en

las localidades flamencas antm mencionadas (Lo-

keren, Waesmimster y Zele).

Se lian de tener en cuenta tres fuentes de rendi-

miento, que son:

1.' )os salarios percibidos por los obreros;

2.' el beneficio del patrono sobrela mano de obra;

óy la venta <lel jarrete y de los despcr<1icios de

las pieles, por mienta del patrono.

El proinedio de los salarios pagados por el raba/o

completo de las pieles, son los que se detallan:

Garenas.... el ciento 2'55 francos

Conejos.... » » 325

Liebres... »> 4'óo

de lo que se deduce que el salario semanal, es:

Para las garenas 2'óó frs. x4.284=9 982'80 francos.

los conejos 5'25» x 472=1.5o4'—

las liebres 4'50» x 531=2.ó89'50

Totalfrancos . . . Io.906'30

Sin embargo, este salario señalado, no es perci-

bido regularmente cada semana. Se ha de tener en

cuenta los paros forzosos que ocurren durante el

año, lo qne representa un paro forzoso de unas cinco

semanas; las kermesse locales (ll que duran ocho

dias seguidos; las diferentes fiestas religiosas, que

pueden apreciarse en total, de unas dos semanas de

asueto, o sea en conjunto total unas ocho semanas

de pérdida de trabajo.

Contando, pues, cuarenta y cuatro semanas de

activo trabajo, por aiio, el salario anual total de los

trabajadores de pieles, es de ló<00650 francos x 44.=

611.877 20 francos.

A esta suma ha de añadirse el salario de los con

tramaestres, encargados y embaladores, en una

proporción de 5 por cada 100 obreros, o sea para

l.lúú trabajadores, 55 personas que perciben un

salario medio de 19'50 francos por semana, Io qne

resulta:

19'50 francos x ó5x44 = 50.050 francos por año.

El salamo anual total es, pues;

SI I.S77'20 francos + 50 050 francos = 641 907 20

francos.

El cortado de las colas y de los desperdicios, da

ocupación a 560 mujeres y niños, cuyo sueldo por

térmmo medio, es de 4 francos por semana, lo qoe

da un total de 1.440 francos por semana y 65.560

francos por año.

Sobre los salarios pagados para la mano de obra,

las patronos d dncen un beneficio de 8 por 100.

Salario por el trabajo de las pieles frs. 641 907'xú

Salario para el trabajo de cortado

de colas y desperdicios... » 65.560'—

Total francos... 705 267'20

Beneficio de los patronos 8 <',o francos 56.421'56

Total francos... 761.681!'58

Nuevamente hemos de recordar que no todas las

colas y desperdicios de las pieles qne se manipulan

en Flandes provienen de nuestros talleres. Las dos

terceras partes, al menos, son compradas en el ex-

tranjero por los patronos belgas, que las mezclan

<11 Ss ds este nombre, en Flandes y en Holanda, al

aniversario dsl santo de cada parroquia, y e ls feria,

fiesta y mases sdss qss ss celebran con este motivo.

IN, del T.)
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con los residuos producidos por otras pieles al ser

trabajadas en s<le propios talleres.

Estos residuos de las pieles, debidamente prepa-

rados sus palos, son vendidos a los fabmcantes de

pnmeras materias para sombreros.

Los patronos, comercian iguahnente. con las patas,

las orejas y ls grasa resultante de las pieles, todo

lo cual es utilizado como un excelente abono para

la agricultura.

100 pieles producen un térntino medio de l'700

lnlogramos de grasa; cuya proporción calculada por

la cantidad de pieles que anualmente se trabajan

(25.104,400 pieles) dan un total de 592.774 l<ilogra-

mos de grasa.

La grasa se vende s razón <le <d'50 francos los 100

kilogramos, lo cual da un rendimiento anual de

o7.515'55 francos.

Eljarrete recogido por la cuchilla dalos ejarra-

dores o bien por las tijeras de los cortadores, es

también un beneficio para los patronos, el cual

venden como borra a los fabricantes de almohado-

nes y mueblistas.

100 pieles producen, aproxiínadamente, 700 gra-

<í) Solfuro de calcio. Se couocen tres cornbinacio-

es de am<fre y de calcio: ly el proto-sulfsro, qu se

prepara calentando fnertemcnte, cn un crisol cubierto

y bieu colocado, 100 partes de espejuela estatuario cal-

cinado y pulverizado, y 15 partes de negro de humo;

es blanco, opaco, poco soluble en el agua; L' el bi-

sulfuro, que es amarillo y muy poco soluble; 33 el

quintisulfuro que no es conocido sino en el estado

llqmdo.

Se conoce bajo el nombre de sulfuro de cal o higado

de azufre calcáreo, un producto que puede reempla ar

los sulfuros de potasa y de sosa en la med<c<na de los

pobres. y que se prepara en estado seco l en el esta-

do llquidot
iy Sulfuro de cal seco, sulfuro dc calcio impuro,

higado de azufre calcáreo. Se prepara mezclandc

e. actautente l parte de azufre sublimado, 3 partes de

cal hidratada y 5 partes de agu*; se hace hervir hasta

que nos peq eña porc<on de esta mezcla echada sobre

una superficie tris se convierte en masa sólida por el

enfriam<eetol entonces se vierte sobre un mármol, y

luego qne la masa se ha solidificado se corta en pe-

dazos que se conserran en botes cuidadosnmente

cerrados.

Sulfuro de ca! 1<quido, hidro-snlfnto snlfurado

de cal, higado de a ufre calcáreo liquido, poh-sulfuro

cálcico hiposulfal.ado líquido, quioti-sulfuro cálcico hi-

posulfatado liquido, snlluro snlfurado de cnlcio liquido,

sulfnreto calcáreo liquido. Se prepara tomando 14 par-

tes de cal viva, 35 partes de flores de am<fre y 150 par-

tes de agua; se apaga la cal, se desñe ene< ngua, se

añade cía ufre, y se hace hervir dnrante una hora a

lo menos reemplazando el agua a medida que se eva-

pora, se filtra y el líquido señala 20ñ

<21 Acido cloronitroso. Designase bajo este nombre

el resultado de la mezcla del ácido hidro-clórico con el

ácido nítrico, que, en razón de la propiedad que po.

mos de jarrete, los que, calculados por una produc.
ción anual de 25.104,400 pieles, producen un total

de 1G1.750 kilogramos.
El jarrete es vendido al precio, aproximadamente,

de 42 francos los 100 kilogramos, produciendo, por

tanto, «n beneficio anual de 57.926'60 francos.

Resumiendo cuentas, el detalle anual. en bruto,
de la industria de las pieles, por la aglomeración de

Lonkeren, es como sigue:

Salarios.... francos

Grasas .

Jarrete.

En total frattcos.. SG6.328'69

Es de remarcar que esta cantidad comprende la

retribución de los patronos y de los obreros, asi

como también los gastos generales adherentes a la

explotación desata industria.

Las preparaciones de las pieles representa pues,

solamente en el cantón de Lokeren, un capital, asa-

luable en SGG 928 69 francos, importado en su mayor

parte del extranjero.

see el oro o el rey de los metales fué conocida de los

antiguos con el nombre de agua régia, y que por lar-

go tiempo ha sido considerado como una simple mez-

cla de los d s ácidos que sirven para prepararlo por
lo que ha sido llamado ácido mtro-muriático, ácido

hidro-doro-nitrico. Hoy dla se sabe que el agua régia
está compuesta de agua, de cloro y de ácido biponi-
trico, como resultado de la reacción entre los dos áci-

dos, luego que se les mezcla.

El agua regia se prepara mezclando una parte dc

ácido nítrico de 35' y 4 partes de ácido hidro-clórieo de

22ñ Cuando está destinada para le preparación dejas

disoluciones de estaño para latint ra, las proporcio-
nes de tos dos ácidos arlac al infinito, segnnlos casos

en que sala aplica, y, con mfis frecuencia, segen el

capricho del operador. Mnchas veces en ez de ácido

hidro-clórieo, se emplea sal comí<n o sal amonfeco que

obran de la misma manera.

Elagna régia es un liquido de un amarillo dorad

que exhala fnertemente el olor del cloro, desarrollado

por ta acción recíproca de los dns ácidos.

El agua régia es notable por la energía conque «te-

ca los cnerpos simples o compuestos sobre los cuales el

cloro, el ácido hiponitrico y los ácidos nitrico e hidro-

clórico no tienen ninguna acción. Ella abra lo más co-

manmente a la temperatura ordioaria dando lagar a

an desprendimiento considerable de vapores oitrosos.

El oro, el platino, el paladio, que resisten a l» acción

de los demás ácidos, son muy luego disneltos por ella.

El agua régia es pues para los químicos nno dc los

disolventes más preciosos, y en los talleres de tintnras

y de indianas, en las fábrica de porcelana sirve aceda
instante para hacer las composiciones de estaño, o

disolver el oro. Los metales, disolviéndose en ella, se

encuentran convertidos en cloruros. Al interior no

debe olvidarse que, concentrada, debe obrar como los

venenos corrosivos los más activos, y qne reclama los
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mismos socorros que el envenenamiento producido por

los Acidos de que estA formada.

(3) Oxido de potasio. El poiasio prodnce dos ózidos

combinándose con el oxlgeno, a saber, im protóxfdo y

un deutóxido. El primero, que constituye la base alca-

lina que se designa, desde muy largo tiempo, bajo el

nombre de potasa, existe en la natnraleza, ses como

parte componente de dichos minerales, sea en el esta-

do de sal eo las di creas plantas, y se encuentrn en)a

ceniza de Ios vegetales unido con el Acido carbómco y

mezclado con otras snstancias «Icalinas. El Dettfdzido

de potasio es uo prodacto artificial rasa)tanta de la

calcinación del metal en «n exceso de oxlgeno, o de la

sobreoxidación del protóxido; está formado de 12,02 de

potasio y de 8),98 de oxigeno; total, 100,00, no tiene

uso alguno.

Protóxido de potasio, óxido potásico. Este protóxi-

do anhidro no puede obtenerse smo directamente,

pues el qne se extrae de las diversas sales de base de

potasa, secándose por el intermedio del agua y de

ciertas reacciones qnlmicas, se presenta siempre eu

el estado de hidrnto. Este hidrato fundido, que lleva

los nombres de fifdralopifdsfco, lifdrafo deProfdzA

do de potasio, piedra ile cazferis, potasa cdtisfira,

pornsa cdrtsffca el aicel ol, potasa rdiistiro ii f ral,

se obtiene en)os laboratorios descomponiendo el car-

bonato de potasa disuelto en el agua por el hidrato

de cal.

El hidrato de prvtóxido de potasio o hidrato de po-

tasa es blanco, sóhdo, quebradizo, mny cáestico, y fu-

sible a una temperatura inferior al rojo, sin perder su

agna de combinación. Expuesto al aire, absorbe rápi-

damente el vapor de agua, se humedece primero, y se

reseclve en un llq ido sirnposo, de u sabor ncre cAns-

Bco y fuertemente alcalino, por una exposició más

prolongada, atrae el Acido carb6nico, y pasa poco a

poco al estado de carbonato. Calentado al contacto del

aire, a nn color rolo, pierde una parte de sa «gna, se

sobreoxida y pasa en parte a)estado de deutóxido, El

agua lo diesel e en toda proporción, y
.

igaal mente

soluble en el alcohol. El protóxido de potasio nnhidro

astil lormado de S3,05 de potasio y 16,95 de oxige o;

total, 100.06. El hidt ato de protóxido de potasio fendi.

do contiene 84 de protóxido de potasio y 16 de agua;

total, 100.

El hidrato de prot6. ido de potnsio, calentado coa

: cido sillcico o ilcido bónco fundido, abandona toda su

agua nnióndose coa estos ácidos. Diseclto en el agua,

lorrua una disolnción incolor que parece suave y jabo.

sosa nl tacto, obrnndo poco a poco sobre la epidermis;

esta solución enverdece fuertemente el jarabe de io.

letas, v vuelve al nz I la tintura de tornasol enrojecida

por un ácido; los Acidos, saturándola, no producen

efervescencia con ella, y el agua de cal no la altera si

es pura y está libre de ácido carb6nico. Echada en pe-

queila cantidad en una solución concentrada de áeido

tartárico n oxálico, produce en ella so precipitado

blanco cristalino de sal Acida poco solable en el agua;

I mismo efecto se manifiesta si se añade un poco en

una disotución concentrada de sulfato ácido de ah)mi-

na, form lndose por I a agitar i ín nn precipitado rristn.

llnode alumbre Por ltimo, el bi.clor ro dc platbio,

añadido a uns soluriuii concentrnda de hidrato d.

potasn. produce un precipitado ainnriño aimranlado,

que es un bi-cloruro doble de platino y de potasio.

Enquimica, el protózido de potasio sirve en un sin

número de reacciones y descomposiciones,

(4) El ñ.tallo es «no de los metales «santas más an-

tiguamente conocidos, puesto que se hace mención de

él en el Peiirareeco. Y sin embargo no se le encuentra

en la naturaleza al estado pnro, sino en combinación o

con el azufre o el oxlgeno; extrayéndose del óxido de

estaño todo el metal de este sombra que se encuentra

esparcido en cl comercio, para lo cual basta purificar
dicho óxido, y tratarlo al fuego por el carbón, qne lo

reduce con bastante Iacilidad.

Considerado mineralógicamente, el estaño es la ba-

se de «n género compuesto solamente de dos especies

que son el estarlo Pirifosoy ef estailo ovfdado. Reco-

n6cese la presencia del estano en estas especies, en

este caracter que, sea el mineral, sea el precipitado

qne el mismo da en el ácido szótico, siendo atacado

por el Acido clorhfdrico, la solación producida por

este último precipita en púrpura por el cloruro de oro.

ly El estaño piritoso o estannina es nna combina-

ción complexa de un átomo de doble snl(uro de estaño

y un átomo de doble sulfuro de esta5o y de hierro. Un

análisis de Klaproth ha dado por resultado: azufre,

30,5; estaño, 26,5; cobre, 30, hierro, 12. El estaño pi-

ritoso es una sestancia metalóide de en gris amari-

Bento, compacta, de fractnra gramijienta y que ofrece

a veces, si bien raramente, eo sus cavidades, pequeilos
cristales de forma cíibiea, frAgil, bastante tierna, y

que da «o polvo negro; es fusible a las áscuas con de-

pósito de un polvo blanco no volatilizable; es soluble

cn el iicido azótico, con separación de óxido de esta ho

y de azufre. Esta sestancis, extreroadamente rara,

sólo ha sido encontrada hasta ahora en pequeñns
oiesas en Co nouailles, en las minas de cobre piritoro
de llael-Rock, cerca de Sainte-Agnés. Hasta el pre-

sente carece de uso; si se llegaba a encontrar en más

abundancia, se podrla obtener de elln, por la funda-

ción una especie de bronce natural que, tal vez, gt-

zaria de propiedades mteressntes.

Estaño oxidado o casiterita. Este minmal es el pe-

róxido o el 6xido estáanico, compuesto de tm átomo de

estaño y de dos Atomos de oxlgeno; cristaliza en el sis-

tema cuadrático; es una sustancia de cspecto pretoso,

con mucha trecuencia morena, a veces gris o de an

blanco amarillento, transparente u opaca, de brillo

grasiemo o diamantino; raya el vidrio, su den idad es

de ú,S; es infnsible, pero sobre las áscuas y eo un buen

fsego de reducción, se reduce en un botón maieable

cnando estA en delgada esquirla; es inmediatamente

ntacable por el ácido clorhidrico, cuya solución dn un

precipitado púrpura por el cloruro de oro.

La casiterita se presenta casi siempre cristalizada

en ceadroctnedros o en dioctaedros escalométricos,

que derivan de un octaedro de base cuadrada, cuyos

Angulos laternl es son de 87',166 Estos cristales ofrecen

con frecnencia una hemitropia por justa-pusición, quc

se repite a veces en muchos sentidos. El plano de

unión de los dos individuos es paralelo, y el eje de ro-

tación perpendicular a una cara del octaedro tangente

a las aristas culminanies del fundamental. Este segun-

do oclaedro, ndoptado por Hatly como forma primiti-

va, tiene sus Aagnlos de la base de 67',592

lsl estarlo oxidado se cecueiitra tambión en In nattl.
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raleza, pero mncho mis raramente al estado'de con-

cresiones fibrosas, qec constituyen lo que se llama

vulgarmente el rsroñio de irtadera, porque las peqne-

ñas masas mamelonadas de qne se compone están for-

madas de capas de di crees colores que han sido ase-

inejados a las capas leñosas qne se.manifiestan cn la

corte de los árboles. En fm, el esta o ozidado se en-

e entra bsio la forma de granos redondeados o de

cantos rodados en los antignos depósitos de «lnvioncs,

pmncipalmente en hiéjico, en Cornouailles y en Fran-

cia, en la costa de Pirisc en Breta na. El estaño o. ida do

n cristales o en capasregulares pertenece a los te.

rrenos de cristalización, v especialmente de granito,
de micasqnisto, de guesis e binlomicto y de esquisto

primiti o, preséntese en ellos en filones, en masas, o

en granos diseminados en la roca. Los filones de esta-

üo son generalmente cortados por otros tantos filones

metálicos, por elemplo, por filones de cobre piritoso;

pero nunca el estaño atraviesa otros filones, lo coal s

uaa mnestra de sn antigucdad. Coa de las rocas cris-

talinas que encierra con más frecuencia estaño o. ida-

do es esta especie dc roca granifóide que se llama

kfaioniirto, y qne por esta razón bs sido también lla-

mada gramtv ssrnsuifero. Las minas de Europa en

donde este metal es más abundante son las Coarnouai-

lles y de Devonshire en Inglaterra, situada en el gra-

nito y el esqnisto pmmitivo, v las de 7inmrsld en Bo-

hemia, y de Alfemberg en Sajonia. Inglaterra es el

pais que lo suministra en mayor cantidad; pero nna

gmn parte de estano del comercio procede de las mi.

as de Banca y de Malaca. en las Indias Orientales, El

estaño de ;Malaca es mny estimado en razón de su pu-

reza. En Prancia sólo se han encontrado indicios de

este mineral, primero la costa de Bretaña en el si-

no que hemos ritsdo iis arriba, y luego en San Leo-

nardo y en Vaulry, cerca de Limoges. En España po-

seemos esta sustancia mineral cerca de Monteras y

otros puntos de Gahcia. Y en el consejo de Avión en

Asturias.

El proiedimieiito empleado para e. ttacr el staüo

de la mena de óxido de estafo varia segfin la nato a-

tara de las snstancias que la acompañan. Cu.mdo

ózidode estaño está mezclado no as q e con una

ganga petrosa, basta. untes de proceder a la fusión,
machacarlo y sepa nrlo de esta gsoga por medio dc

lociones; pero cuaado est l acompañado de arsénico y

de los sulfuros de hierro y de cobre, se estil obligado,

después de haberlo iuachacado y lavado, a tostarlo n

sn horno de reverbero, y a arrozur en segnida la ma-

teria caliente en el agua, para disolver los sulfetns de

hierro y de cobre fotmadosy separar ii elh el ó i-

do de estaño. Mézclsse entonces este óxido con nn d '-

cimo de carbón, v s arrola a paletedns eii un honro

de uianüo nniy bajo y lle o de carbón, cu a comb s-

tión se activa por dos fneDes; ei estaño se reduce y

pasa a la parte inferior del horno, desde donde cuela

a un receptáculo especial, y de éste a otro llamado de

rrrzpcióit. La escoria, que procede de las tierras es-

capadas a la loción, combinndas con ózido de hierro

qne no ha sido rcdncido y con cierta cantidad dc óxi lo

de estaiio, queda en el priui r receptilc lo.

El estaüo que resulta de esta operación conh ne aun

arsénico, lnerro y cobre. puédese, basuv cierto pento

privarlos de estos dos ültimos por uua sola fusión a nn

calor uuiy lento, pues el estaño puro se fnnde desde

luego y puede ser decantado casi cn su totalidad: en.

tooces lo que queda en el fondo, qu contiene mucho

cobre y hierro, se solidifica y se pone aparte para al-

gunos usos particulares.

La Reofsfn Brffniiica, al dar una ojeada sobre las

principales minas de estaño, dice: «Las minas de esta-

ño de Cornouailles ban sido explotadas desde los tiem-

posmás reo oios, puestoque sus prod cto II maban

a los puertos de Inglaterra los buques de los Penicios

que iban a este pais a hacer sus provisiones de este

metal pero después de la destrucción de Cartago, los

mercaderes de llIarsella se apoderaron de este comer-

cio, y trasportaron el estaño de Cornouaiñes a Narbo-

n», que vinos ser eotonces ei gran mercado de este

metal. Los Normandos en la época de la conquista de

Inglaterra, se hicieron dneilos de las minas de Cor.

nouaiñes de las que sacaron grandes provechos. En

el siglo vm no se conocla en Europa otro estano que

el de l>evon y de Corr ousillesien razón de que los

moros habian de estado y cegado las minas de España.

La Alemania, no empezó a explotar las minas qur po-

seia hasta en 1240. La I ancia comenzó a sacar prove-

cho dc las minas del Alto-Viena y del Loire-Inferior ca

1809; pero sn productos son sfin en el dla muv limita-

dos. La España, la Boheroia, ls Sui a y la Rnsia pro.

ducen también estaño, si bien en carta cantidad. Des-

de 1720 hasta 1840 el producto anual de las minas de

De on y de Cornouaiñes fué de EIOO toneladas, y de

1790 a 1800 se elevó a 3.254 toneladas. Sin embargo
en Iñlñ los antiguos filones empezaron a agotarse y la

producción hasta 1820 quedó reducida a menos dc

3.000 toneladas. Los trabajos hábihnente dtrigidos

qne se efectuaron en esta poca dieron por resultado

el acrecentamiento de casi en tercio de la produc-

ción, y datan el dia aria entre 4500 y 5.000 ton

ladas cada año. Sin embargo a pesar de estii pro-

ducciMm considerable, la Inglaterra nuporta anunl-

utente un millón de toneladas de estano e tranjero, de

los cuales neos 900 proceden de la peninsula de álal sea.

Es menester decir también qn cada aiio ssleu de loa

pi estos dc la Gran Bretaña cerca de 2.600 toneladss

dc estaüo para diferentes partes del mnndo, y más dc

700 toneladas de cobre.

kfasta el presente el estaño es poco abundante en

España, si bien en algunos ptmtos de la peniasula se

trabaja con asiduidad para obtener este mineral, sólo

se ban podido consegnir resaltados algo sstisfactori s

en Galicia, aunque no suficientes, de aiucho, para s:i-

tisfacer las necesidades del pais. Empiezan a ser co-

nocidos por las b e as cualidades que ofrecen los

estaiios de Avión, de Lugo y de Orense. La mi a

llainada á fna, que produce uoa cantidad no despre-
ciable d estaño oxidado o casiterita, cs rica y pro-

cte grandes beneficios si algiln dia Regara a s r

e. plotnda por medio de un buen sistema y con todos

los aparatos qne requieren pnra obtener el metal eo

toda su pura a. En Carrascal, distrito de Vigsdeper»,

provincia de Zamora, sc explota tambiéo una mina dc

ema üo oxidado. Todas catas niieas, si bien> en e! dla

poco productivni, son yn sii ciiibargo una gursniln

iulicient pnrn dai lugar ser r q l<iii en q ese

consiga lle ar a cabo un linon procediuiie to de

tracción, libertarán a la iodusirin española del tributo
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Fábrica de Gorras
I
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ESPECIALIDAD EN FANTASIA
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Alfonso, Sirnó y 0-"
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DE COPA CLAC Y DE TEJA
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que paga hoy a Ia extranjera por un producto tan

tndispeosable a las artes fabmles.

Pl estaño puro es de uu hermoso color blanco lau

brillante coum el de la plata, es muy blando m lesbia

y un poco dnctil; su densidad cs dc 7.29l a 7.292 coando

ha sido fundido; frotado catre los dedos, despjde un

olor particular y desagradable que dura algún tiempo;
si se dobla an pequeño cilindro de estaño, deja oir nn

rufdo particular que se llama cri del esrzéo, y que se

observa también en otros metales, tales como el inc

y el cadmio; tiene poca tenacidad, y por este motivo

no sc puede reducir a planchas por!os medios comu-

nes, obteniéndose en hojas muy delgadas no mas qno

por medio del martillo.

Este metal es el más fasible dc todos los metales se

funde a+222, siu volatilizarse a ninguna temperatura

y sin alterarse sino está en contacto del aire, pero en

este medio se oxida y no tarda n convertirse en

deutóxido de estaño, sobre todo en su superficie.
El estailo puro calentado al soplete se funde inme-

diatamente v se oxida con llama y hamo, sin esparcir
olor alguno sensible. Tratado con el ácido nitrico

débil, se oxida aiin a la temperatma ordinnria y se

convierte por medio de un calor sua e en deutóxido

de estaño, insoluble en el exceso de ácido oitrico em-

pleado. Si el estaño es puro, el ácido excedente no

coatiene nada en disoluci6n y qneds enteramente

incoloro; el hierro, el cobre y el plomo que existen

a veces en el estailo del comercio se vuelven a encon-

trar en la disolución en el estado de oitratos y pueden
ser facilmente reconocidos por los reactf os.

Calentado con ácido hidroclórico, el estaño pttro se

disuelve enteratueote con desprendimiento de gas

hidr6geno. La disoluci6n incolora obra con los reac-

tivos como la del proto cloraro de estaño. Si ei estaño

encierra arsénico sanen pequeita cantidad, una por-

ción se desprende en el estado de hidrógeno arseni-

cado, y la otra se posa bajo forma de polvo negro, que

se reconoce en el olor aliáceo que despide su humo

cuando es arrojada sobre las Ascuas.

El a ufre, el f6sforo, el arsénico, el cloro, etc.

pueden combinarse con el ataño, igualmeote que un

grán nftmero de metales, y singularmenle el hierro, el

cobre y el plomo que forman con el mismo aleaciones

importaates.

Lzrano inglés, La mayor parte de este estaño proce-

de del condado de Cornouailles, y se divide encuatro

clases, de las qnevamosa hablar separadamente.
Estaño «uglés rornria. Esta especie se presenta en

el comercio bajo diferentes marcas, siendo la mAs

antigna de ellas la del csrvtero. El estaño inglés
comíín es duro, de una pureza bastante grande, fácil

de fundir y de trabajar; moldeado recientemente, es

de an blanco mate. Es empleado en la fabricacidn de

la vajilla de estaño, sirve para estañar la hoja de lata

y para la confección de botones militares, entra en

las aleaciones, etc,

Esragro iugfés rzfirrzdo, Este estaño es de un blanco

más pura que el precedente, es más ñexible, más

fusible y tiene una semi-brillantez, que se atiliza para

el empleo a que se le destina. Sirve para estañar

utensilios de cocina y hola de tata semi brillante.

Befado ínglés de érarro, Este estaño, la mAs bella

especie de los estaños ingleses, cede un brillo sape-

mor a los precedentes y posee lodas las cualidades

del metal en el mas alto grado de puremt. Empléese
en I tintura, en la fabricacton de los colores, y sirve

para estañar la hola dc lela brillanle y para azogar

las lunas de cspcjos.
Fmtaño irrglés de graso ea ldgrñrras. Este estaño,

superior tal vez al precedente y de una pureza per-

fecta, presenta la apariencia de una cristalizaci6n

brillante y regular. Esta especie sólo se emplea en

las operaciones delicadas y sobre todo en la tintara.

Bsrairo Buncrz. Este estaño viene de la isla de

Banca, en el mar de las Indias. Existen dos cualidades

dc él que tienen la misma aparieacia exterior, y qae

s6lo se distingnen por el ensayo quc se hace de cada

galápago en particular. Estas dos cualidades son el

estaño órilfzzre y el estaño etrrpzñado.
Estaño Ba>rca brigzrrte. Este estaño es dulce, ñexi.

ble, ductil, elástico y fácil de doblarse, de fundir y de

laminar; es de una gran pureza y de un blanco azulado

brillante.

Bsrzño Banca empmieéo, Este especie no tiene el

reflejn brillante del precedente, y es, al contrario, de

un color empañado, lo que indica la presencia de un

metal extraño. Su inferioridad hace limitar su empleo
a on peqneño número de usos, y rebaja su valor.

Bzfzgo ds étaluca. Este estaño, que produce la

peninsnla de llfalaca, viene a Europa en muy corta

cantidad. El estaño de hialaca, el primero de todos

los estaños, es muy brillante, blando, dalce, ñexible,

dttctil, ligero y de una pureza perfecta. Sus cualidades

superiores lo hacen propio para todos los usos; sirve

particularmente para la tintura.

isleño de Béyico, Este estailo, el menos estimado

de todos, es de «n gris negrezco, duro, seco, quebra-
dizo, no ductil y mezclado con muchas materias metá-

licas extrañas. Lo hay de dos clases el estaño briñante

y el estaño empañado, Cuando es reftoado, paede
reemplazar al estaño inglés común en todos los em-

pleos a los cuales éste se aplica.
Como los estaños del comercio pueden contener di-

ferent s proporciones de cobre, de plomo ó de hierro,
se les analiza como las aleaciones de estaño con estos

metales, es decir, tratando el estaño laminado y cor-

tando en pequeños pedazos con el áccido nltrico puro

en catiente. El deutóxido de estaño formado, recogido
y calcinado, hace conocer el peso del estaño puro. En

cuaoto al de los otros metales *e deduce, a saber: el

plomo del peso del sulfato del plomo que se forma

añadiendo una solución de sulfato de sosa a la disolu.

ci6n; el hierro del precipitado de peróxido de hierro

formado después por el amonlaco en exceso que se

retiene en disolución el deutóxtdo de cobre.

Las personas que hacen comercio de estaño juzgan
próximamente de eu pureza, L' por el crujido que deja
oir cuando se dobla, y que es tanto más fuerte cuanto

más puro es el estaño; E' vaciándole en un molde de

hacer balas, y comparando el peso de éstas, que son

más ligeras en cuanto el estaño es más puro; ñ.' en el

aspecto liso o cristalino que toma su wtperficie cuan-

do después de haber sido fundido se solidiñca; el es-

tailo más blanco es el més puro y el que presenta

menos iadicios de cristalización. Este medio de ensa-

yo, con alguna práctica, puede hacer juzgar de Ins

cualidades de los diferentes estaños del comercio.
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Circulares. (i)

Traslado

Marras Solicitadas.

REVISTA DE LA 5011BRERERIA

Sr. Director de la Rxvtszs nz t.s Soanennnais.

Barcelona.

Muy Señor nuestro: Tenemos el gusto de parti-

ciparle que por exigencias del negocio nos vemos

precisados n trasladar nuestra fábrica a local más

ámplio, rogándole se sirva tomar notada que, a par-

tir del dia IP óe Agosto próximo, quedará instalado

nuestro despacho y escritorio en la calle de Santa

Engracia, 65, y los talleres, Sagunto, 15.

Al ofrecerle nuestro nuevo domicilio, nos es gra-
to repetimos de usted afectisimos seguros servido.

res q. e. s. m.

Isidoro Muñoz y CP

Madrid 15 Julio 1915.

Propiedad Industrial.

Patentes ds Invención Solicitadas y Concedidas.

Número 55118.— Mr Heinrich Nagel, residente

en Nienstedt, 57 (7) (Alemania). Patente de inven-

ción por veinte años, por «Un casco de sanidad».

Presentada la solicitud en el Registro del Ministe-

rio de Fomento en 13 de Marzo de 1915. Recibido

el expediente en 12 de Marzo de 1915. Concedida

la patente en 5 de Abril de 1915. (642).

Número 22868.— Doo Jesús Martinez, residente

en Madrid, calle Mayor, 57. Uns marca de fábrica

para distmguir gorras y sus accesorios.

Descripción de In marca.— Consiste esta marca

en la figura de una gorra de infantería con plato
desmontable y las denominaciones «Desmontable
— Transformable — Desarmable — I ntercambiable
— Con patente número 50235. — Marca Registra-
da.» (G45).

Número 23570. — Don Antonio Huerta Gutiérrez,

residente en Madrid, calle de Cervantes, 15. Una

marca de fábrica para distinguir sombreros de paja

y fieltro.

Descripción ds ie nrnrca.
— Consiste en uns

(1) Ls Dirección de ls Rsvisv ox cx Sonsusaaat

ruega y agradecerá a sus lectores que se sirvan infor-

msrla por carta o circular, a fiu óe poder dsr cuenta

eu esta sección ds todas las fundaciones, ampiiscióu,

traspaso y cesación de negocio; constitución, modia-

cacióny disolución de sociedad; cambio de domicilio;

otorgacióu óc poderes; nombramiento y cambio óe

representantes y viajantes, y todo cuanto pueda inte-

resar á nuestros industriales y comerciantes.

etiquete en la que se lee «La H. G.— Fábrica de

sombreros de paja.
— Oficinas: Mesón de Parc-

dea. 14, i jñ — TallereS: Gilimón, 1.—Madrid.» (849)

Marcas Concedidas.

Número 21898. — Don Pelegrín Rovira. — Una

marca de fábrica para distinguir gorras, sombreros

y materiales y adornos de los mismos. Concedida

en 16 de Mayo de 1915. (644)

Número 22368. — Don José de Nicolás y Albo.—

Una marca de fábrica y comercio para distinguir
gorras de todas clases. Concedida en 50 de julio
de 1915. (648).

Marcas Denegadas.

Númern 19581. — Don Ramón Ferreri. — Una

marca de fábrica para distinguir gorras de todas

clases. Denegada en 26 de Abril de 1915 por

incumplimiento de la R. O. de 15 de Noviembre

de l 905. (642).

Mercado de pieles.
f/nforme de ia casa

S. Mnyzrrn & C.v de Zondres)
Relación de la subasta de pieles de conejo de

Australia, que tuvo lugar en Londres, los días 20 y

21 del presente Agosto.

Número de pieles catalogadas 2.922 balas

ofrecidas 2.659 »

vendidas 1.747

La cantidad de pieles ofrecidas, se clasificó, por

las diferentes colonias de procedencia en las cifras

y proporciones siguientes:

275 balas pieles (10 'i, aproximadamente) de

Nueva Zelanda.

26G balas pieles (10 '/, aproximadamente) de

Tasmania.

2.100 balas pieles (60 % aproximadamente) de

Australia

Previamente habien sido ofrecidas:

73 balas pieles de Nueva Zelandn.

82» s v Tasmanie.

296»» )i Australia.

de lo que se deduce que el número total de balas de

pieles llegadas recientemente ha sido el de 2188.

En la subasta correspondiente a igual época del

año anterior, el número de balas de reciente llegada
fué el de 2.798, siendo 2.965 el número de las que

fueron ofrecidas en la subasta.

Las ofertas de la presente subasta, nosotros lss

clasificamos como sigue:
Un 70 % del número total de las balas, fueron de

clase escogida, incluyendo en esta proporción unes

75 bales de pieles de Nueva Zelanda, algunas de las

cuales estaban en stock desde primeros de año, y el

coajunto de las de procedencia Tasmsnia y Austra-

lia, de reciente llegada, lss que, sin ser de estación
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i'ABRICA DK CINTAS DK TODAS CLASES PARA SOMBREROS

J. EOREST A G .

14, Rue Buisson-SAINT-ETIENNE (Loire)-FRANCIA

Especialidad en cintas para gorras marineras y sombreros de niños

See\esaaaepeeaveaepaaa ees

cis)

cs

dorso

CORTADURIA DE PELOS DE BRUSELAS

(Couperee de poils de Bruxelles)

42, Rue d' Aa - ANDERI.ECHT - I.LZ - IIICIIXIII LES

Dirección telearáfics: FANATID - ERUEEI.AS

ie

//

i/ conpeccjón ne Sonsas oe Tonas cj,asas !

aspaclALIoso su I.A5 oa unlponMa

/ /

'' ADOLFO FAUGIER l
s

Proveedor de la Real Casa

Casa fundada en 1880

recelado e la raroeiuóa salve cal de eareeloa de l888

Calle de la Platerla¡núm. 52. - BARCELONA d'
/

IRÁSIRICII De CINTAS

psa a sombreros de f laica o y paja

IsItTAs Notad'MDADMs

SAINT DIOIER ~ LA ~ SEAEYE. (Eaute - Lelre)

PRIMERAS MATERIAS Y FORNITURAS

PARA LA soMBRRRERIA

JACOUES SCHORESTENE

39, Rue de Paradis — PARIS
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tsn adelantada como las de Agosto último, forma-

ban en conjurlto una buena colección de pieles de

temporada de principios de invierno.

Uns proporción no inferior a un 25
<

N
fué consi-

derado como pieles ligeras de buena calidad.

Y el de le proporción restante, de 5 '/, del total,

fué considerado como pieles de verano y otras va-

rias categorías.

La concurrencia de compradores a esta subasta,

fué evidentemente preparada para obrar con entera

libertad y, aparte de algunos compradores de relieve

importancia, las ventas tuvieron lugar con todo in-

terés, siendo, al parecer esto de agrado de los po-

seedores de lotes para la venta, por lo que se puede
afirmar que pudieron efectuarse buenas transaccio-

nes sin dificultad alguna digne de menci6n.

Sin embargo, quedd evidenciado que los precios
de las pieles en las colonias, como ya indicábamos

en nuestra anterior relación correspondientes la su-

bastaefectuada en el mes de Julio, han superado a los

de Londres; asi es que la dificultad de hallar com.

pradores en este mercado no es nade sorprendente.

No pudiéndose obtener concesiones, pues la sola

alternativa de los subastadores tendía a alejar los

articulos hacia una gran marcha ascendente en los

precios, el mercado celebrado el primer día de la

subasta que reseñamos, fué de un resultado paradó-

gico, pues alcanzaron igual proporción de número

los lotes vendidos como los que fueron devueltos a

los almacenes.

Los lotes dispuestos para la venta no tuvieron

oscilación importante con respecto a los precios de

la suba ta de Julio último. Algunos ulteriores reli.

ros de mercancia fueron necesarios como resultado

de Is venta final del segundo día de subasta, no

obstante haberse observado un progreso en la venta

de este í<ltimo din.

A pesar de lo expuesto, consideramos que la su-

basta, cuna relaci6n es objeto, es une de las mejores

últimamente celebrada-, habiéndose observado asi

n<ismo una pequeña tendencia a disminuir las pieles

ligeras y de calidades similares.

En esta subasta no hubo demanda de art/culos

para peleteros, o sea de adorno, y la antigua exis-

tencia de estas pieles procedentes de Nueva Ze-

landa, fué sí<bitamente retirada de nuevo de la su-

basta. Unas 50 balas de pieles buenas y consisten.

tes, pasaron, sin embargo, al consumo a los precios

de la ííltima cotización.

Las pieles de colores negro y pardo continuaron

realizándose abuenos precios; pero las pieles de

liebre no son muy apreciadas, teniendo que cotizar-

se con un 15 '/, de rebaja.
Pieles vendidas en las cinco subasias

efectuadas en el presente año... 8.099 balas

Pieles vendidas en las subastas afee.

tuadashasta igualépocadel ailoanterior ll.420

PRECIOS

Dazsszss'

Primas .

Seconds

Stout Palta

Cv'ITINs SNIN<.

lncoming Skins .

Flrst Racks..

Outgoing .

Summer Racks .

Suckers.

Kittens

TABÃANIA

Dazsszzs'

Fair.

Cslzlxs SNINE

Early Winters.

incom<ng
Pirst Racks .

Mixed Racks.

Light Racks .

Suckers and Kittens

AUSTRALtA

Currma Szlxs.

Eerly Winters

lnconlñ12

First Racks

Mixed Racks

Light Racks and Suckers.

Suckers and Klttens

Milky Skins .

La próxima subasta de p

los dias 8 y 9 de Octubre p

2 '/4 a 2 ''4 22 </4 a 25

2 a 2 '/4

l '/4 a l 'i,
2 a 2 '/<

1 '/» a 1 s/,
1 'í,

'i< a '/,

20 a22

18 s/, a20'/4

17 '/4 a 20 ',',

17<A a 18

13 '/, a14'i,

8 a10',

2
' 25 '/<a 25

2 a 2 <í, 1 7 '/< a 2 I ",,

l '/< e 2 s/< l 6 '/< a 1 8'/<

1 </, a l I/< 1 5 '/< a 1 6 </,

1 ',', 1 s/< 15 a 15 </4

l a l ",., 10'/, a 1264
<I

n
Si 7

1 '/, a 2 'í < 1 9 '/s a 20 '/,

1 "., a 2 '¡ú 1 8 a 1 9 'i,

1 '!, a 1 '/, l 6 '/, a l 7'/,

l<i< s 1 '/< 1 5 '/4 s 1 6 '/<

1 s 1 'í< 1 1 '/4 a 1 4 '/,

</, a r/, 7 a l 5 '!,

7'/, a 14</<

islas, está señalada para

r6ximo.

Avisos de la Administración.
Los que reciban un ejemplar de esta Rnv<sza

profesional sin ser suscriptores, han de considerar-

lo como una invitación a que lo sean, y de no aceptar,

les rogamos la devuelvan a esta administración.

Toda carta que se nos remita y requiera contes-

tación debe de venir acompañada de un sello de 15

céntimos para el franqueo de la contestaci6n en Es-

paña y de un Coapon-Réponse /nterna/tonal pare

el franqueo de la contestaci6n en el extranjero.

v

LA REvlsTA DE I A Sos<BRERER1A ruega la cola-

boraci6n de sus abonados, pero publlquense o no,

los originales no sarén devueltos, nl se mantendrá

correspondencia de los recibidos.

s* s

Rogamos a nuestros lectores que, el dirigirse a

las casas anunciantes mencionen la RavrsTA BE I,A

SosIBRERER1A
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Ofef has y demandas

Ofsptes.

Demandas

ADIIIITEII SOSCRIPCIORES A LA REIIISTA DE LA SOIIIBRERERIA

En Argentina Sres. Soroña y Subirá, calle B. de Irigoyen, 1350. — Buenos Aires

México» Rodrigo Montes de Oca I, en 1, 2y calle Nacional, 44, — México (d. f.)

Puerto Rico D. Manuel Peña.....,....... Ponce

Francia Mr. Jacques Schorestene, 39, rue de Paradis.... París

LA REVISTA BE I.A SOIIBaaaEaiA, deseosa de

complacer a sus favorecedores, destina esta sección

para facilitar las demandes y ofertas de empleo.
ínsrrncciosesr para hacer una inserción en e ta

secci6n en demanda de emplea u oferta de coloca-

ción rogamos a nuestros favorecedores:

I.o Enviar el texto del anuncio que se desea in-

sertar, lo más claro y breve posible, al señor Se-

cretario de la Rvvrspa Bar.A SoomacansiA (Co-

mercio, 29, 2 o, 2.', Barcelona) antes del dia 20 de

cada mes.

2.ii Debe comunicarnos si se desea que conste

su nombre y dirección al pie del annncio o bien

solamente las iniciales. En este último caso, roga-

mos se nos comunique siempre el nombre completo

del firmante y direcci6n y prevenirnos para sólo

publicar las iniciales.

5.v La Secretaria de esta RuvlsTA se cuidará de

niandar a su destino las cartas que ae renban en

esta Secretaría para los señores anunciantes.

Lss inserciones de estos ammcios en esta sección

son gratuitas para todos nuestros señores anuncian-

tes o suscriptores.
La orden de inserción de anuncio ha de ser reno-

vada cada do- meses.

La Dirección se reserva el derecho de publicar o

no las órdene- que de estos anuncios reciba, asi

como no admite ninguna responsabilidad de los

aúsnios.

l ll.— Quimico tintorero, perfectamente impuesto

del tintado y fabricación de sombreros de lana y

pelo, en clases flexibles. impar, Velours, chinés y

toda clase de sombreros fantasía, .olicita empleo.

Dirigirse a nílm. lli, RavisTA BE SA SooiERS.-

RERIA.

106.—Ex-fabricante de sombreros muy bien rela-

cionado desea representar o viajar en el sur de Es.

pafia por una o vanas casas de sombreros, gorras

o artículos del ramo. Dirigirse a D Juan Moya, 9,

Calle Villaescusa, Lores (provincia de Murcia.)

107 —Viajante con bastantes años de práctica y

entendido en el ramo solicita plaza para viajar por

el Norte a sueldo o a Comisión.

Referencias y detalle- a Rrvlsi'A núm. 107.

108.—Oficial para sombrerería solicita plaza en

buenas condiciones.

Escribir a Ruvisra nílm. 108.

Ilñ.—Se desea entrar en relaciones con repre-

sentante serio, activo y bien introducido en las fá-

bricas de sombreros de España, y que se halle dis-

puesto a trabajar, además de sus otros articulos, la

representación de un fabricante de palos para la

sombrerería.

Ofertas al núm. 1 15, Ruvlsza.

ll4.—Se desean adquirir ejemplares de las si-

guientes obras

Ordenancas sobre el obraje dalos paños y lenes

para sombreros, bonetes, etc.

Arte de Sombrerero (Nollet, el Abad).

Manual te6rico préctico para uso y enseñanza del

aprendiz de sombrerero (Ram6n Galvan y Her-

nández)
Historia del Sombrero de tres picos. (Pedro An-

tonio de Alsrc6n).

Dirijase a Ravisra, núm. ll4.

ll5 —La Ravrsrs BE I.A SousarRcaiA, desea

activos corresponsales informativos y administrati-

vo, conocedores de las industrias de que la misma

trata en Palma de Mallorca, Mélsga, Granada, San

Sebastián y Santa Cruz de Tenerife.

Ofertas precisando aptitudes e informes al selior

Director de la REVISTA DE LA SOIIBRERSRIA.

Comppss y ventas

SE VENDE: Una máquma de vapor CCorliss

de 80 caballos.

Una máquina de vapor CAlexandera de 24 caballos.

Dos calderas de vapor de 60 caballos cada nna.

Una dinamo de 90 amperes.

Una báscula puente Impresora, fuerza de 8.000

kilogramos.
Todo en excelente estado.

Informará D. José Maria Quilez, calle Santa

Teresa, 25, Murcia.

MOTOR inglés sistema Nacional, 8 caballos, se

cederá a buen precio. Raz6n, Bartolomé Pi, calle

Pi (Bordets) Barcelona.

105 —Se vende una bomba de doble acci6n tipo

horizontal, Turnar.

Un acumulador con msnómetro.

Una caldera de vapor, fuerza e«caballo.
Una prensa para sombreros de paja, con bomba a

mano Indráulica, Turnar.

Una máquina para coser sombreros de paja de

punto invisible.

Todo en muy buen estado.

Razón: RcvlsTA BE I.A SoIIBRaRSRiA, N.o 105.

ll2.—En excelente estado se halla en venta un

motor a gas pobre, de diez caballos de fuerza, con

gasómetro último modelo, construido en los talleres

de la Maquinista Terrestre y Maritima.

Para más detalles dirigirse a RuvlsrA, núm. l 12.

ll6 —Se hallan en venta;

Una bomba doble acción, honzontal, sistema

Turner

Cuatro arcadoras con sus cuajadoras.
Dos bastidores, sistema antiguo con sus corres-

pondientes juegos de conos.

Un motor a gas, de fuerza 6 caballos.

Un motor a vapor, de fuerza 6 caballos.

Para más detalles, dirigirse, por escrito, a Revie-

se, número llñ,

Imprenta p ciiocraiia pise I c., calle ee cortes, eú . Col. — Ccscccsca

Biblioteca Nacional de España



REV16TA DR LA SOhlRRRRRRlA

Indicador Guia de 1a Sombr er er ia.

(Al año; Uns liosa, 10 pesetas — Dos liases, 15 pesetas — Tres linces, 20 pesetas)

Badanas

Manuel Agrela y ilermano .

Joaquin Finet

VV. Ruttenau éc Compla
Bartolomé Pi

Rodriguez y Cla

Boinas (Almacenes

Solares, 4

Aldane, 9

Bentinck Street .

Calle Pi (Sena)
Salúador, 6.

Granada

Barcelona

Ashton-nnder-Lyne (Iaglalerra)
Barcelona

Granada

de)

Escnelas Pies, 55 y 65 .. Zaragoza

SevillaCastellar, 47

José Lluch. Rambla Canaletes, 5 .. Barcelona

Cintas

isidro Alcedo

Berna Pére éc Fila

J. Bertschy jgr.
J. Briat éc Comprh
M. J Boget
Dumas ér Piát

A. Durand

J. Forest a Cia.

Vda. e hijos de Emilio úuzmán

Eduardo Nieto .

A. Normsnd

S. Perrin éc A. Sassolat.

Torno, 57

Cintas tejidas y bordadas

Thomas Stevens ltd.

J. Forest éc Comps ..... 14, Roe Bnisson .

Coventry (Inglaierra)
Ssint Etienne

Colas y Gelatinas

Sd. de Colas y úelatinas francosae 97, Roe St. Lezsrd... Paris

Cordones de seda

Rosa Cabezas, Vda. Villaronga . Nápoles. 270 Barcelona

Etiquetas y escudos

Claudio Abella Rosés..... Poniente,59, ly

Enrique Utrera........ Coste liar, 47

Barcelona

Sevilla

Fornituras para gorras

Ronde de San Antonio 45

14, Rne Bnisson .

Gracia, 14, l." .

Santa Teresa, 25.

Balmes, 16 .

Espejo, 8, óy

Fornituras para sombreros

Dnerrenaesch Ssrza)
Rne dn Garet, 14.... Lyon
Gracia, 14, 1.'..... Valencia

J.' Bertschy
M.J. Boget .

V. Domingo Maria

Ramón Tello.

Cajas de cartón

Enrique Utrera.

Cascos tropicales

Pedro Basté .

J. Forest a Cie

V. Domingo Marfa

Hijo de Fernando Quites .

A. Normand.

Thomas Stevens ltd

Viuda e hijo de C. Mérida.

Rne daGaret, 14.

Rne Mi-Carime, 4

Roe de la Préfectore, 25.

14, Rne Bnisson .

Hombre de Piedra, 7

Francos, 41

Bal mes, 16 .

Rne de la Préfectnre, 9.

Valencia

Bourg.Argental (Lalre)
Duerrenaesch (Saizn)
St. Didier le Seanúe (LL L.)

Lyon
Ssint-Elienne (Loirc)
Saint-Etienne (Lairel
St. Etienne

Sevil l a

Seúii l a

Barcelona

Saint-Etienne (Loirc)

Barcelona

St. Etienne

Valencia

Murcis

Barcelona

Coventry (Iaglalerra)
Madrid
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J. Forest dz Cla.

Vda. e hijos de Erailio úuxmán

Hijo de Fernando Qullez.
A. Normand .

Viuda e hijo de C. Mérida.

Forros (Fábricas

St. Etienne.

Sevilla

Murcia

Barcelona

Madrid

14, Rue Buisson.

Hombre de Piedra, 7

Santa Teresa, 25.

Balmes, 16.

Espejo, 8. 5
'

de)

Doctor Dou, 15 .

Rue du Garret, 14 .

Balmes, 16.

Gracia, 14, l.'

Espejo, 8, oy

Hombre de Piedra, 7

Barcelona

Lyon
Barcelona

Valencia

Madrid

Sevilla

Alfonso Simó y Comp.
Adolfo Faugier
Ramón Teuo

Mariano Martin.

Hermano de Alfredo Marin..

Antoaio Puche .

Rodriguex y Bernat

úorras de uniforme

Plateria, 52.

Escuelas Pies, 55 y 65.

Borne, 8.

Pi y Margall, 12 y 14..

Cuarto Real, 17

Hospital, l l7 .

Asalto, 4....... Barcelona

Cuarto Real, 17.... Granada

Plateria, 52...... Barcelona

Manuel Oallofré.

Antonio Puche .

Adolfo Faugler .

H erramientas

15, Rue Creuzet .

Balmes, 16.

Lyon
Barcelona

Denton, near Manchester

Ch. Serve y A. Notter.

A. Normand

Turnar, Atheiton éc Comp.a Ltd

Hormas

Ch Serve ñt A. Notter..... 15, Rue Creuzet.... Lyon

B. Jerez.........., Tahona de las Descalzas. 6 Madrid

Turnar Atheiton R Comp. Denton

Lacitos seda y piel para badanas

Aldana, 2.Joaquin Finet..

Lutos

Barcelona

Rue du Garet, 14

Gracia, 14, l.c

Hombre de Piedra, 7

Santa Teresa, 25.

Balmes, 16.

Lyon
Valencia

Sevilla

Murcia

Barcelona

M. J. Boget.
V. Domingo Maria.

Vda. e Hijos de Emilio úuxmán.

lujo de Fernando Quites.
A. Normand

Maquinaria

Ch. Serve y A. Notter.

Turnar, Atherton dc Comp." Ltd..

B, Jerez

Rue Creuzet, 15 . Lyon
Denton, near Manchester

Madrid.Tahona de las D eses l zas, 6

Peles

Enrique Buceo

Couperiedepoils de Bruxelles(S. Aj
Vda. de Jorge Oraells Llansana

J. Forasté Borne

Leandro Lloveras.

Mariano Martlu.

José Rigau Pi

Alfonso Segarra y C."

Sennett Brothers .

Representantes

Balmes, 156, 2.o... Barcelona
Julio Alonso

José R. Blscamps .

M. J. Boget.
A Normand .

V. Domingo Maria.

Viuda e hijo de C. Mérids.

Vda. e Hijos de Emilio úuzmán

úorras

Cabañas, 52

Rue d'Aa. 42.

Casanova, 78 y 80..

Garona, 70.

José Baralt.

Borne, 8.

Sta. Aguada, 45

Cortes, 512.

Holland Street, Southwsrk

Játiva
Barcelona

Zaragoza
Manresa

Valencia

Granada

Barcelona

Barcelona

Anderlecht lez-Bruxelles (Bi7grcol
Barcelona

Barcelona

Arenys de Msr.

Manresa

Barcelona.

Barcelona

Londres F. C.
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Sedería

M. J. Boget.......... Rue du Gsret, 14.

A. Iqormand......... Balmes, 16,
V. Domingo Marla....... Graciai 14, l.'

Sombreros de castor para el clero

Lyon
Barcelona

Valencia

Constant úrange.
J. Moretton

A. Mormand.

Poncet dc Aurard

Rivoire Fróres

Luis Trinchet.

Givors (Francia)
Chszel les sur Lyon
Barcelona

Chazenes sur Lyon (Frnilcia)
Chazenes sur Lyon (Francia)
Barcelona

Place du Chateau.

Balmes, 16.

Santa Ana, 11 y 15.

Sombreros copa y clac

Luis Trinchet. Santa Ana, 11 y iu .. Barcelona

Sombreros fantasía

Marcelo Benito........ Plaza de las Cortes, 7

Constant úrange..
Remlgio Miranes y CompP... Montera, 20

J. Moretton......... Place du Chateau.

Fábrica de sombreros de úijón, (S. A.) .

Poncet e Aurard..

Rlvolre Frhres..

Madrid

Givors (Francia)
Madrid

Chazeues sur Lyon
Gijón.
Chazeues sur Lyon (Francia)
Chazelles sur Lyon (Francia)

Sombreros fieltro

Alessandria (llalin)Borsalinoúiuseppea Frateno (S. A)

eelstin de Suscripción
— eunstls d'Abesssmsst — Subscrlpties Crdsr H p . ..........

Suscripción a la REVISTA OE LA SOMBRERERÍA, Comercio, 29. - Barcelona

España: lc ptas, sño lcbsuues, curtas.órdenes, giro postal, giro mutuo, letra y seuoe de correo ds o'16 ptas.)

Extras]eioi 12 francos silo (cartas órdenes, buus ds poste fvuucsis y Brlfisb Postal Orderl

p
67 idjiciccriiv se sudcrióe d ld llspisfu ds ln Semórersr(n pur ...... pvló y cdjudlu

í vemile ... eu ed pago de lu

!
suscripción, cue deóerd serenviada, d ppviir del mes de ........................,................ óc igi.. c

ó Svu

Cdlie

Fdóldción.

s

v

Firma y timbre

Silverio Batata.

Joaqufn ('asajusna.
Carlos Delmás..

R6mulo Durán .

J. Forusté liorna.

J. S. Kinúer..

Said Medina .

Antonio Mir6

José Mar(a ()miles.
Adolfo Roversi .

Adolfo Roverei .

José Sendr6s.

Casto Santos.

Isabel la Cat6lica, 19.

San Pablo, 15, 2.', 15 .

Vilsdomat, 152. 2J

S. Sebastián, 2,2.', d..

Gerona,70. 5P, 15 .

Cortes, 462, 2 u, 25

Juan de Mena, 3.

Carmen, 74

Santa Teresa, 25.

Xucfá, 19..

Correo, 4 .

Blasco de Gsray, 16.

Espada, 7, 2J izqda.

Madrid

Barcelona

Barcelona

Madrid

Barcelona

Barcelona

Madrid

Barcelona

Murcia

Barcelona

Mailrid

Barcelona

Madrid

Biblioteca Nacional de España



REVISTA DR LA 60111611ñRLRIA

Cs bañes, 52.Enrique Buceo..

Salvador Hueso y Comp.'
Fábrica de sombreros de

Constant úrange .

Fernáadez y Rocha .

Salvador úerruan .

Gregorio Hernández.

Tirard Fréres.

Emilio Tomás

ú. B. Velera y Ricci.

Barcelona

Onteniente (Valencia)

Gllóii.
Givors (I-'raacia)
Sevilla

Valencia

Zaragoza
Nogent;le-Rotrou
Barcelona

Barcelona

úijón, (S. A.) .

Castellur, 57 .

Guillém de Castro, 109.

Barrio del Castillo, 2i5..

Borrell, 60.

Sombreros lana

Onteniente (Valencia)

Gijón
Nogent-le.Rotrou
Barcelona

Salvador Bueso y Comp.
Fábrica de sombreroe de úijón (S.A).
Tirard Fréres.

ú. B. Valera y Ricci.

Sombreros paja

Madrid

Barcelona

Barcelona

Madrid

Madrid

Madrid

Pedreguer (Aíicautc)
Madrid

Madrid.

Plaza de las Cortes, 7.

Uarbará, 16, his.

Caputxas, 4 y 6

Montera, 20, entresuelo .

Amnistia, o.

Duque de Alba, 13

Marcelo Benito .

Obea y Brugueras (S. en C.)

tlijo de A. Puig Usón.

Remiglo Miralles y Comp.
Pérez y Hernández

Julián Sáiz.

Francisco Salvador..

Gabriel Pérez.

B Jerez

Colegiata 9

Tahona de las Descalzas, 6

Sombreros (Depdsjto de)

V. Domingo Marla....... Gracia 14, 1...... Valencia

A. Normand......... Balmes, 16...... Barcelona

Hijo de Fernando Quites.... Santa Teresa, 25... Nurcia

Viseras

Pedro Basté ........ Ronda San Antonio, 45.. Barcelona

J. M.Boget.......... Roe du Gsret, 14.... Lyon

Hijo de Fernando Quffez.... Santa Teresa, 2o... Murcia

A. Normand......... Balmes, 16...... Barcelona

I

! Revista de la Sombrereria,,"'"
Periódico profesional, consagrado al fomento de la sombrerería, confección de gorras e industrias

anexas. publica trabalos referentes a la industria y comercio del ramo, tratando dalas primeras reí

¡
rematarias, procedimientos para la fabricación de sombreros de fieltro, lana, seda, paja y otros, asi

/

¡
como penódicamente acompaña patrones para gorras. Da cuenta de sistemas de fulaje, engomado y

tintes; noticias referentes a la agremiación de la sombrereria en España. Contiene artículos y revis-

tas de ls moda, acompáñados de láminas en color con los últimos modelos. Correspondencias ¡

informativas. Informaciones y etc.. etc.

y
pDirección y Administración: Comercio, 29. - BARCELONA ";

k%
vxt
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